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PRECIOS DE SUSCRIGION.

Madrid: un mes, 10 rs.—Provincias, remitiendo el importe directamente á esta 
Administración, tres meses, 30; por medio de corresponsales, 34.—Ultramar, 90, 
oro.—Extranjero, 70 rs. trimestre.

Anuncios y comunicados á precios convencionales»

DIREGCION, REDAGCION Y ADMINISTRACION,
SAN MIGUEL^ 25, BAJO IZQUIERDA.

PUNTOS DE SÜSCRICION. 1

^''•^^ Administración de este periódico y en la librería de Fe, Carrera 
^D A en casa de nuestros corresponsales.—Haba-

^’ ^^ ’ —^ ^^ Obispo, librería.—Manila, Sres. Ramírez y Giraudier.— 
París, para suscriciones y anuncios, la casa 0. A. Saavedra, rue Taitbout, 55.

■ Alaball pensamiento que encierra el proyecto de: Iq difícil de la situación’ en que me encuentro, te-: 
1 dejar a los ayuntamientos el inipuesto de carrua- L niendo que contestar al úlocuente discurso del se-: 

jes, asi como lo que se refiere ál dé 10 por 100 sobre I. ñor Echegaray, cuando no cuento con las condicio- 
Santo ¿eMaw«w.—Santa Marciana, Virgen y Mar- la franquicia concedida á los nes necesarias para ello. Las dificultades con que

.. TT V ferro-carriles para la introducción de ciertas ma- lucho se aumentan, porque el Sr. Echegaray ha te-tir.-Una de las nueve hijas que Calsia, mujer de terms,.y defendiendo respecto al estanco de la sal: - nido tiempo y liberad para dar á su discuríb K-
Cayo Atilio, dió á luz en Un parto en Bayona de lo que deterinina el proyecto. ma que creyera convenientei y yo en cambio nece-
Galicia, donde C ayo estaba dé gobernador por los ^^ señor ministro de Hacienda resu me el debaXe, sito seguir el camino trazado por S. S.
romanos, fué Marciana, que habiendo salido de.la Í®^ ®®?®^ Suponía, el Sr. Echegaray que la comisión ha

- 111 v Becerra elogia el espíritu de patriotismo.de su dis- procedido con pasión política: todos vosotros v el
cárcel .donde su padre tema presas a sus hijas, curso, justificándose respecto á la inamovilidad de país tambien sabéis que la pasión jamás ha exisrído
por cristianas, vino á parar á Toledo, en cuyas puer-: los funcionarios, manifestando que no ha separado en esta comisión; y es más, no ha podido existir,
tas la prendieron los gentiles. Lleváronla ante el ’^^ deseo de separarlo. porque en esta comisión están representadas todas
inez el cual disnuso la eonduiesen al temnlo de h • ^O“®®sta“do al Sr. Ruiz Gómez, dice que el GO- las facciones de la Cámara.^ez, el cual dispuso la condujesen al templo de ^^0 se ha visto en la necesidad de restablecer ¿Puede darse más prueba de imparcialidad que el 
Diana para que ofreciese incienso a este ídolo. Ne- a gunos impuestos que aún no se hallaban resta- mismo dictámen? Si nos hubiera dominado la pa-
góse la Santa resueltamente; y habiéndola maltra- blecidos, como el de portazgos, reforzando otros, sion, ¿habríamos presentado un dictámen interino?
tado hasta dejaría por muerta. Dios la curó repen- entro ellos el de consumos, que están dando un ¿No nos habríamos adelantado á emitir censuras
tinamente para que diese nuevas pruebas de su iX™»*» ““b »““<=“ « h»!»» obtenido en Es- que quizás bien examinadas.no lo fueran? ¿Hemos
constancia en la fé. Echáronla á un león para que Haiiéndose cargo de lo dicho por el Sr. Eeinoso Sæ Echí^raj^d^Mm^VlaXiereT HacFendá? 
la devorase, y la fiera se postró á sus piés y se los respectó al impuesto sobre la sal, declara que estu- Otro de los cargos que el Sr. Echegaray diriría á 
besó. El tirano cruel y obcecado no se ablandó á la •i’^da la cuestión y viendo los inconvenientes del la comisión consistía en que Ía comÍsion no Imbia
vista de esto prodigio, y dispuso un toro, el cual aÍ^Sema mixto" o"oe el e?imm,«to°d.“su^í estudiado todos los contratos, visto todos los libros

1 O 1 1 un sistema mixto, que es el impuesto de diez y y puesto en el dictamen todo lo que resultaba en la
acometió a la Santa y la quitó la vida el día 12 de siete millones de pesetas exigible á los ayunta- dirección del Tesoro. .
Julio del año 155. mientos. , , „ , ... . Este cargo es injusto. ¿No sabe S. S. que una co­

Junto á Florencia, san Juan Gualberlo, Abad. En , detalle las indicaciones hechas por misión compuesta de 21 individuos no puede tra-
Milan sanios Nabon \ Féliæ Mártires En Chinre d or. Ruiz Gómez acerca de que se consigne en el 1 bajar tan asidua y constantemente como un indi-Milan, «uto Aasoa y Mártires. En bhipre, presupuesto el producto liquido de todas las ren- viduo solo? Además, la eomisiou ha dispuesto de
san Jason. En Aquileya, el triunfo de san Hermaffo- tas, haciendo sobre este punto extensas considera- muy poco tiempo. Fué nombrada en Julio del año
raí. Obispo. En Toscana, san Paulino, y el martirio enmes. pasado; tuvo que suspender sus tareas porque mu­
de san Próculo é Hilarion. Ea Sicilia, sania Hpifana. j numera los esfuerzos que ha hecho para aten- chos de sus individuos necesitaron ausentarse de
En Francia, s« Vwentíolo, Obispo. En Bolonia, tío? íeTque r^Vu&Ts7hrilan^c±F^^^^ S’

1x1’ q^9 so üaiiau com pie tamén- j continuarías; llegó el mes de Noviembre; trabaia-
ía» Patermano, Obispo. te al corriente veintidós provincias, habiendo algu- mos con celo y con fé; nos hallábamos al fin de la

Cullos reliaiosos para mañana.—Cuarenta Horas i donde en once meses han legislatura, no sabíamos si seria la última; se nos
Antonio del Prado donde la novena ^ ° i . provocaba, atribuyendo nuestro silencio á deseo deen San Antonio del Prado, donde sigue la novena Examina la reforma arancelaria de 1869, manifes- no dar dictámen, y en estas condiciones lo hemos 

de la Virgen del Carmen, predicando D. Ramón tando que si fue conveniente para facilitar la intro- presentado. ¿Y qué podíamos hacer, sino dar cuen- 
Garamendi y el Sr. Manterola. duccion de ciertas materias, como el carbón de pie- ta á las Córtes de todo lo que habíamos visto.

Continúa la misma novena y serán oradores; ea rama, ha dado, sin embargo. Despues de protestar de su buena fé, el Sr. Rico
* rcsLiiuaCios» 1 continúa» óicieofío*

San Jose D. Patricio Paramo y D. Mariano Yague, Analiza otros diversos puntos, extendiéndose es- Despues de todo, si la verdad es clara, si es evi- 
en San Justo D. Jose Herraiz y D. Isidro Hidalgo, pecialmente en la disminución de la renta de taba- dente, ¿se quiere que la verdad se oculte? Esto no
y sólo por la tarde, en el Hospital del Cármen, don j ®°® 7 causas que en ella han i afluido, suspendién- puede exigirse á nadie ; la verdad ha de quedar en 
Pompilio Díaz, en Monserrat D. Lope Ballesteros, ^^® ^^ corresponde. Y entro ya en el exá -
y en los Portugueses dicho Sr. Yagüe. Eran las doce y cuarto S. S. lo dividió

, , . • - r en tres partes: gestion administrativa delSr.Eche-
En San Gines se hace solemne función a Nuestra 1 _____ garay en los cuatro meses que fué ministro de lía-

Señora del Cármen, y será panegirista en la misa cienda en el año 74; exámea de los cargos que su
D. Bernardo Barbajero. | Continuando la sesión á las tres y cuarto, léese 1 señoría supone se le dirigen por la comisión, é his-

En las Descalzas Reales se celebra á la Víro-en del 1 dictámen de comisión, y prestan juramento los toria do este asunto.
° señores marqués de Villamejor y Estrada (D. Luis), Sobre la primera parte poco habré de decir, por-

Milagro, siendo orador D. Basilio Grande, por la 1 ingresando en las respectivas secciones. I que no incumbe á la eomisiou ocuparse de eso. No
tarde se cantarán motetes, letanía y Salve, y se Se reanuda la discusión pendiente sobre el pre- envidio á S. S. los títulos de gloria que adujo, y
dará á adorar la Imágen. supuesto de ingresos, y el señor ministro de Ha- qne consistían en decir que habia encontrado 4.000

La misa v Oficio divinó son de Marciana cienda hace diversas comparaciones sobre lo que en millones de treses;que habia querido arrendar todas
Ba misa y unció divino son de Santa Marciana. algunos años ha producido l i renta de tabacos. las mentas; que babia dejado tanto dinero como cu
Visita de la Corte de ilíaria.—Nuestra Señora del Insiste en los argumentos aducidos por el señor pones (solo que habia que devolverlo), y que no lía- 

Pilar en Monserrat, San Andrés ó Escuelas Pias de \ Castañeda en lo referente á conceder mora- | 1*1’^ aumentado ningún impuesto.
San Fernando tonas de contribuciones y en lo relativo á la supre- El Sr. Echegaray tenia el poder legislativo y la

ernanuo. 1 jp p^j. jqq j^^ ganancias de loterías, máquina á su disposición, y la cosa era bien senci-
por ser más perjudicial que productivo, medida qué' Ü^- Corno decía el Sr. Campomanes, el sistema de 
se ha tomado sin consultas al Consejo de Estado. Rebeca es el más socorrido: cuando se necesita agua,

Expresó la necesidad de proveer á los ayunta- se va á la fuente. ¿Se necesitan fondos? Pues se
mientos del mayor número de recursos, razón que emite papel, y S. S. pudo emitir, no 4.000, sino

SECCION RELIGIOSA.

SECCION OFICIAL.
i 1 ^^ movido al Gobierno á darles el impuesto sobre 40-000 millones.

1 uaceia ae noy.j carruajes, así como la conveniencia para el aumen- Tampoco tengo que ocuparme del arriendo del
Min sTERio DE Gracia y Justicia.—Ley modifi- ^® 0e la renta de aduanas, aunque parezca extraño timbre, sobre el cual ha formado ya su juicio la opi-

cando el art. 892 de la de Enjuiciamiento civil. introducción de cier- nion pública; pero antes de entrar en la segunda
■ tais materias a las empresas de ferro-carriles. parte del discurso del Sr. Echegaray, debo decir

GOBERNACION.—Reales decretos mandando proce- Y termina rogando al Senado, teniendo en cuenta fl'^® ®^ ^ ®' ®- ^^^ manifestación tan extraña, que
der en el término de veinte dias, á contar desde la 1® lai’ij’úd que se ha dado á esta discusión, que sin todavía no me la he explicado. Decia S. S.: la si-
fecha del mismo, á la elección de un diputado á stoTsLfclmVá ^steTríbaji?™ ‘’“’‘^ '‘^ p^ra ^alh de tílí™"’
Córtes por el distrito de Santa Coloma, provincia Los Sres. Ruiz Gómez, Reinoso y ministro de Ha- ^^ ®^’ Echegaray, que habia profesado el princi- 
de Gerona; y otro por el de San Vicente, tercero de cienda, rectifican. pió delà libertad de Bancos, redujo todos los Ban-
1a capital de Sevilla. \ Saavedra Válgoma consume otro tercer ®®® ^ ^^ unidad.

,. 1 , , x 11 - 1 turno en contra de la totalidad, limitándose en con- ®^ Sr. Echegaray, la segunda vez que ha sido
rOMENTO. Keal decreto estableciendo en la Co- 1 sonancia con corteses indicaciones del señor Presi- ministro de Hacienda, dió la exclusiva en la emi­

ruña una junta de puerto que tendrá por objeto la dente, á presentar breves observaciones de carácter ^^^’^ ^?^ papel-moneda á cambio de otro préstamo
realización do las obras necesarias para la mejora general, defendiendo al propio tiempo á la révolu- fi^æ» ®^ hubiera sido en dinero, del mal el ménos.
del mismo y creando como impuesto un recargo «æ^ «.«.Setiembre, de los injustos cargos que se le Grandes pudieron ser las necesidades del Tesoro;
• ' 1 7 v 7 , impuesto un recargo han dirigido, toda vez que ésta tuvo que solventar P®^® 9«*^« ^^^«r puesto esas condiciones para evitar
igual al derecho de descarga que actualmente se re- los abrumadores créditos que encontró pendientes ^^ devolución de esos capitales, que tantas amar-
cauda en aquella localidad. do pago de administraciones anteriores, y existe un guras ha costado á la administración.

Rpoi + hecho innegable, el considerable aumento de la ri- Empezó el Sr. Echegaray el exámen de las opera--Real decreto estableciendo como impuesto en queza pública. clones del Tesoro, y trató del contrato de venta de
el puerto de Almena y con destino exclusivo á las El Sr. Concha Castañeda, do la comisión de- bonos hecho en 1870 entre el Gobierno y el Banco de
obras que ejecute la junta del mismo, un recargo ¿ende con brevedad el dictámen. ’ París. Por cierto que cuando S. S. se ocupó de este
de 50 por 100 sobre el derecho de descarga que se señores ministro de Hacienda y Saavedra Punto, me convencí de lo gran matemático que es
_ _ , , , , j Valgomarectifican. su señoría, porque tales cuentas nos hizo, que á pe- 

cauda actualmente, y un arbitrio sobre las mer- E1 Sr. Alvarez (D. M. M.) examina ligeramen- sarde no ser exactas en nada, hubo momentos en 
cancias en su carga y descarga, conforme á la tarifa te el proyecto, contestándole los Sres. Quintana yo mismo me confundí y creí que era exacto lo 
que acompaña á la misma. | de la comisión, y ministro de Hacienda. ’ fl'^e ^- S. indicaba.

Pasando á la discusión por secciones, se anrueba Decía S. S. que en ese contrato no solo no había 
la primera sin debate. habido pérdida, sino que habia habido beneficio.

Sobre el art. 4. , el Sr. Paz (D. Joaquín M.) hace añadiendo que el obtenido por el comprador de los
uso de la palabra para determinar sus teorías res- bonos no llegaba al 1 por 100. Yo, sin hacer esas

cuentas que ha hecho S. S., haciendo solo la cuen-
™ ®^L loncha Castañeda contesta brevemente. ta de la vieja, que es muy clara, voy á decir lo que
El señor marques de Romero Toro anuncia una es esa operación. El Tesoro podia disponer de cier-

proposicion que piensa presentar al reanudarse la ta cantidad de bonos que el Gobierno creyó necesa-
legislatura, y expresa algunas dudas sobre el im- río vender para arbitrar fondos. Las Córtes dieron
puesto de la sal, que aclara el Sr. Concha Castañé- su autorización para enajenarlos, pero no para ha­
da, y se aprueban todos los artículos que componen cer del comprador un ser privilegiado entre todos
esta sección. . _ los españoles. ¿Y qué hizo el ministro que entonces
_ Sobre el capitulo de impue.stos indirectos, el se- regentaba la Hacienda? Conceder un privilegio que 
ñor conde de Pallares hace diversas observaciones, nos ha costado muy caro. No tenia facultades sino 
encaminadas con especialidad á poner de manifies- para vender, y pactó que la venta se haría con la 
®« . encabezamiento de consumos de la condición de amortizar 81.575 bonos á la par, fuera

n x j ^®'® ®°«‘^æ^«««®^«o’'^«®'®« ^«^^^«"id, pues, la lev
‘ Castañeda contesta: de creación de los bonos concediendo una amortiza-

El Sr. Puig pregunta por qué se ha eliminado del cion privilegiada, y se estipuló además que el pre-
sobre aceites al de linaza, contestándole ció de los bonos seria 69 por 100 con el cupón cor- 

elSr. Concha Castañeda. riento. Por cierto,-señores, que los bonos se entre-
Leese una enmienda del Sr. Puig, y despues de garon á toda pr sa el 29 y 30 de Junio, para que pu-

algunas frases de su autor, contestadas porel señor diera cortarse el cupón inmediatamente; porque si
Torre Valderrama, queda aquella desechada, apro- se hubiera esperado al 1.° de Julio, el cupón cof-
bandose la sección tercera y el estado que la acom- ríente era ya otro. ¡Y pásmese la Cámara! El ad­
pana, asi como las secciones cuarta, quinta, sexta quirente no habia entregado el precio, y ante.s de
y sétima con sus estallos correspondientes. entregarle se consideraba dueño de lo que no habia

Acto continuo queda votado definitivamente el pagado; cogia el cupón, le hacia suyo, y le daba en
presupuesto de ingresos. pago de los mismos bonos que compraba. Pero no

Se levanta la sesión. Eran las siete. | es esto solo: esos mismos 81.575 bonos, que valían
nominalmente ciento sesenta y tantos millones de 
reales, se admitían tambien en pago de los mismos 
bonos. Es decir, que antes de que el adquireute 
comprara los bonos, se cobraba desde luego el pre­
cio de amortización y la diferencia que habia desde 
66 á que salían con el cupón cortado, hasta la par á 
que le eran admitidos.

CORTES.
SENADO.

fía;lraclo de la sesión celebrada el dia 9 de Julio 
de 1811.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUÉS 

DB BARZANALLANA.

Abierta á las nueve j cinco, léese el acta de la 
anterior, que fué aprobada.

Se da cuenta del despacho ordinario, y entrándo­
se en la órden del dia se aprueban sin debate los 
proyectos de ley haciendo extensivos á los ejérci­
tos, vojuntarios y paisanos que toman parte en las 
campañas de Cuba y Filipinas los auxilios creados 
por decreto de 19 de Marzo de 1876; relevando del 
impuesto de consumos á todos los pueblos de las i 
provincias de Castellón y Teruel y demás que se 
hallen en el mismo caso: condonando el todo ó par­
te de la contribución á la propiedad rústica, cultivo 
y ^RúRdería de las provincias de Múrcia y Almería; j 
autorizando al ministro de Fomento para que abra 
una información sobre el estado de la ganadería, y j 
por ultimo, el dictámen de la comisión mixta sobre 
el presupuesto de Guerra.

Continúa la discusión pendiente sobre el presu­
puesto de ingresos, y el Sr. Reinoso reanuda su 
discurso, excitando á que se tenga presente en la 
aplicación del art. 9.'’ la triste situac on de algunas I 
comarcas, á fin de evitar la miseria y ruina de mu­
chos labradores; combate despues que el Estado se 
desprenda del impuesto sobre carruajes y caballos, 
que en sentir de S. S dobia ser gradual, según el 
nuinero de aquellos por cada poseedor, y el de 10 
por 100 sobre loterías, que según el orador los ju- \ 
gadores pagan con gusto.

Impugna el impuesto que establece el art. 28 so- 
ore .ciertos artículos de comercio, hace extensas 
consideraciones sobre otras diversas disposiciones 

presupuesto, y termina defendiendo como ne­
cesidad indispensable, aunque dolorosa, el estanco 
qe la sal y la idea de poner á la venta todos los 
montes públicos, con cuyo producto podría enju­
garse la deuda fiotante.

^\' p®®?^® Castañeda, de la comisión, de- 
liende el dictamen, sosteniendo que la administra­
ción debe limitarse mucho en exceptuar del pago 
de contribuciones á los pueblos, no pudiendo ser la 
sequía una de las causas que puedan motivar la 
excepción.

CONORESO.

^ælracto de la sesión celebrada el dia 10 de Julio 
de 1877.

ÍIRESIDENCIA DEL SEÑOR POSADA HERRERA.

Abieita la sesión a las ocho y meuia, se leyóy 
aprobó el acta de la anterior.

Se leyeron y fueron aprobados varios dictá­
menes.

Leídos á petición del Sr. Salamanca los artículos 
1/4 y 178 del Reglamento, y el 13 de la Constitu- 
cmn, y resultando que no habia en el salón más que 
oo diputados, se suspendió la sesión hasta que hu­
biese el número reglamentario.

A los cinco minutos, ha.déndose completado este 
numero, continuó la sesión.

Juraron y tomaron asiento los Sres. Pe'rez Her­
nández y Oñate.

ÓRDEN DEL D1A.

Didámen de la comisión de información parlamenlaria.
Continuando el debate pendiente, dijo 
El Sr. RICO: Comprendereis, señores diputados,

¿No le ocurrió á S. S. que no había crédito legis­
lativo^ para amortizar 160 millones? ¿No recuerda su 
señoría que la ley de creación no concedía más que 
el 5 por 100 de amortizaciom á una, y que ese 5 por 
100 no representaba cada ano más que 125 millones 
de reales? El poseedor de esos bonos debia acudir al 
sorteo como otro tenedor cualquiera, y á pesar de 
eso se expidió un libramiento por 160 millones de 
reales, es decir, 35 millones de reales más que el to­
tal importe del crédito legislativo. A álguieu hay 
qúe exigir la responsabilidad, y el dia que eso suce­
da la vindicta pública quedará salvada.

Los bonos se habian de entregar por terceras par­
tes: á la primera correspondían 233.000 bonos, que 
al 69 por 100 importaban 321 millones; en pago de 
ellos se admitía el cupón de los 233.000 bonos, que 
aunque no habian pagado, ellos ya le habian corta­
do, y los 173 millones que importaban los 81.575 bo­
nos que se amortizaban á la par, que todavía no es-

taban entregados, pero cuyo valor se admitía en pa-: 
go; es decir, que los mismos bonos se aplicaban á su 
propio pago. Es lo cierto que la ganancia iba por 
delante, por si iban mal dadas; que el cupón y la 
amortización importaban 177 millonos de reales, ó 
lo que es lo mismo, que el Banco de París, que era 
el comprador, tenia que hacer una entrega de 144 
millones de reales. Restando ahora de 233.000 bonos 
los 81.575 que entregaoa, es evidente que quedan. 
151.000» Reparta S. S. esos 144 millones de reales 
entre 151.000 bonos, y verá como cada uno sale á 47' 
por 100. Recuérdese que estaban en la plaza enton­
ces á 65 por 100, y se verá si con efecto ha sido one­
rosa ó ventajosa la operacion.

Despues el Sr. Echegaray hizo ciertas agrupacio­
nes muy artísticas, pero poco á propósito para con­
testar á todos los cargos que se le habian hecho. 
Vamos en primer término á las pignoraciones. 
Triste es que haya llegado el caso de tener que ha­
cerlas: pero la verdad es que si el Tesoro no hubiera 
hecho nada para que se dudara de su propio cré­
dito, no hubiera habido necesidad de apelar á ellas. 
Y en materia de pignoraciones, se ha llegado á un 
grado que verdaderamente asombra.

Pero decia el Sr. Echegaray: «¿qué importaba que 
no se devolvieran á tiempo los resguardos, si las 
garantías no estaban nunca en poder del interesa­
do?» En lo cual no estaba exacto S. S. ¿Conque no 
importa que el prestamista tenga en su poder el 
resguardo de la garantía aunque esté reintegrado 
el préstamo? Había entonces una corruptela, que 
consistía en que un particular tomaba valores del 
Tesoro por valor de 20 millones de reales, pero di­
vidiendo la operacion en una multitud de letras y 
pagarés; y como la garantía estaba en un solo res­
guardo, aunque se fueran reintegrando casi todas 
las letras y sólo quedasen, por ejemplo, cuatro ó! 
cinco, continuaba rigiendo la totalidad de la ga­
rantía para esas cuatro ó cinco letras restantes. ¿Y 
no perjudicaba esto al Tesoro? Si las garantías se 
hubieran devuelto á tiempo, quizá S. S. no hubiera 
tenido que emitir la totalidad de los 4.000 millones.

Si es. cierto que no son censurables las renova­
ciones, ¿no lo será tampoco que los 300 millones de 
un contrato se renovaran en pocos meses tres ve­
ces? Aunque el interés fuera el mismo, que no lo 
fué, porque la última renovación se hizo al 16 por 
100, ¿olvida S. S. que en cada renovación habia 
comisión y corretaje?

Por cierto que á este propósito recuerdo el origi- 
nalísimo telégrama del Sr. Moret, en el cual decia 
á S. S. que fabricara entusiasmo, porque no le ha­
bia en ninguna parte por el crédito español. Re­
cuerdo perfectamente que esos 300 millones proce­
dían de un préstamo que tenia hecho el Banco de 
París al Tesoro español, el cual se venia renovando 
por ciertos beneficios y ciertos privilegios en una 
nueva emisión que se iba á hacer. Y si la emisión 
se iba á llevar á cabo, si los prestamistas contaban 
con ella, ¿á qué esas renovaciones tan repetidas?

Dijo despues S. S. que no comprendía el párrafo 
del dictámen de la comisión relativo á las consoli- { 
fand?6 uíctisoMatíoS^r ^‘’‘' ”“ ®- ®- ^‘ 1“ circunstancias exigía

Al llegar al pnntoTetóívo á la contabilidad, no “Sa^ímdaT^Tta ?» nídie'''^”'''"/"-’ 
puedo ménos de extrañarme de que S. S. haya te- con seluridad lo oue^nXsÍhn ’ ^ ^°^^^ ^®®‘^ 
nido fuerza de voluntad bastante para defender aquí \ Por esta fólfíi bohin n
lo que ha defendido. Yo no le haré responsable de intro !neir lrínrÍÍn n5® ^’^® ®® pudieran
las faltas que se cometieron; pero sí le haré respon- “em^da
sable de haber venido aquí á cubrir con su manto d¡o millón en valores v ejemplo, me­
tas faltas cometidas; d^iendo añadir que no son dia la caía recibir tndn en metálico, po-
exactos los datos que le han suministrado. Si yo el cajero sutíSS í ri metS de l » RoJ'»
leyera tres comunieaciones que aquí tongo, alguna comprados en Bolsaábafó precio ' ^ """
de ellas traída a instancia de fe. S., os convenceríais 1 Rdln un i ide cuál era el est ido de aquella contabilidad. ¿Es cumilidc®- -^ °^^^ ^^^^^
buena contabilidad la de un centro directivo que Sel Tesoro n^ie dnr^n^ ^^’’^“■
estando operando constantemente con valoreado ponsables tas interesmta de "i®®’
comunicaba tas órdenes á aquella oficina que tenía valores one in^resiran-^í ^® ^®®
que cumplir tas contratos sin conocer las condicio- ríos de los valores adm’iÎdôÎÏn^^^?^^^^® ° Suma­
nes? Pues esto no lo digo yo; lo dice la Contaduría hubi^Vn conseívldo^ eÓ cíalnT^ operación se 
central en una comunicación en que se leen estas dria saber si el eontr’ato ^°°^®?^« se po-
palahras. IJeuó.} , D • contrato se había cumpliao. Pues

¿Habrá álguieu yaque crea queta comisionhaexa- ridad de^no^haberse admPiítaÍás segii-
gerado ai decir que la contabilidad era casi nula? roSratados !um- n
¿Es euunciable siquiera la idea de que no conozca prueba nara’ tañar la boca á Í n."oía” .aqu lilalas condiciones de un contrato el que tiene que eum- § XU fpor n S han de?,?..?/ ’"’ ™™'®'’tera
plirle’ uiiuas. ¿uor que nan desaparecido esas facturas no

iSeUevabacontabilidad, señores diputados! Yo u comtaS%TSl” Æî una comunicación de
os leere una comunicación que ha sido preciso traer cajero para llevarse ’ps3 ^^
despues de empezado el Jebate, y os quedareis taSon Ónmn ‘^^^ ®® ’'‘ ®“*
asombrados. Yo necesito justificad ¿ afirmación de X. gi eXtaera i i
que la contabilidad era casi nula. hubipra V2tt ^^® ^® había falta.Sabido es que el Tesoro tiene á veces grandes S fe ’ "^^ ««^^«r^rlos en la
cantidades de títulos en cartera, y que cuando llega honra ín d prueba
el vencimiento del cupón, éste debe cortarse, y los deswarX» administración se haya hecho
que corresponden á esos títulos son del Tesoro. j
Cuando se devuelven títulos pignorados, se devuel- j recuerdo ahora la frase del Sr. Echegaray, en 
ven tambien con tas mismos cupones, y hay necesi- \ ft'^® decía que quería convertir tas escombros en si- 
dad igualmente de cortartas. Con el gran movi- «®,®« PoNo, para que éste no llegara á ser
miento de garantías que ha habido, era preciso que ^ ^®' ®?’^? ^® alguno pudiera arrojarse. ¡Ah,
el número de esos cupones subiera á una gran canti- ®^’ Echegaray! fe. S. y yo todavía tenemos la des­
dad, y claro es que esos valores deberían figurar en ?’‘®®|a d® ^¿vir modestamente, sufriendo acaso tas
algún libro. Pues hasta el segundo s mestre de 1874 1®^ de fortunas improvisadas; pero alguna vez
no se ha hecho así, y esto lo dice la Contaduría ^ ^’ ”' 7 ^ ™i ^^os habrán azotado el rostro con el 
central. Esos cupones están en una especie de ar \ ■^««9 Q'i^.tavantan magníficos troncos de caballos 
mario que forma la misma pared, y nadie sabe con pertenecientes á tas que se enriquecieron de la no- 
seguridad la cantidad que hay allí. Ya veremos has- ® i ,
ta dónde llega la responsabilidad cuando so haga el le chocaba a fe. fe. cuando el director del Te-
oportuno recuento. soro le diera cuenta de tas existencias, que en una

Si importan 16 millones de pesetas tas cupones | - ^7 de entonces figurase la enorme existen-
cortados desde l.° de Julio, ¿cuánto no importarán «’^ de 13o millones de pesetas, cuando de seguro 
lo.s demás? Pues esta es la formalidad que allí ha 1 -PO había 2.000 duros para dar caldo á tas heridos 
habido. de Somorrostro?

Decia el Sr. Echegaraj’ que se llevaba la misma I K-Pi®®i ®^ Echegaray: «si tan mata era la couta- 
contabilidad, puesto que en su época se publicaron «• ‘ x ®’ menos en mi tiempo se incoó el expe-
tas estados, lo cual no se hizo en el segundo semes- diente para reformaría.» Tampoco en esto ha esta-
tre de 1874. Eso no lo pudo ver la eomisiou. Yo me «® ®-.’ P«’’flP« ®s® er;/7:_te se empezó
atrevo á suponer el por qué no se publicaron tas | de Diciembre, siendo ministro el Sr. Podre- 
estados; creo que habrá de decirta el Sr. Camacho; gal, y tuvo su origen en las reclamaciones hechas 
creo que preguntando áta dirección del Tesoro, ésta P®’’ ^®^°® æ^ negociados de la Contaduría central, 
respondería que no se publicaban porque no ha- Hice notai ántes que habia distado mucho de lo 
bia seguridad de que fuera cierto el importe que se exacto el Sr. Echegaray al negar tas afirmaciones 
anunciaba. del dictámen. Nosotros afirmamos con conciencia

Es más: ¿no recuerda S. S. que dejó medio arre- absoluta de que esta es la verdad, que no se habian
glado el pago dal cupón en Lóndres y que siguie- hecho operaciones con valores en el segundo semes-
ron tas gestiones tas Sres. Camacho y Salaverría? t^® de 1874; S. S. lo afirma: pues vengan las prue-
Pues el primer estado de tas intereses que se publi- bas. De tas que nosotros tenemos resulta que si en-
có en la Gaceta estaba equivocado en ciento y tantos traron valores en el Tesoro, no fué por ninguna
millones de reales, y hubo que hacer la rectifica- j operacion de deuda flotante, sinoen pago de la sus- 
cion en el periódico oficial. ¿Qué contabilidad es cricion á la segunda emisión de bonos; por eso no
esa, cuando hay equivocaciones de ciento y tantos pueden figurar tales valores en ningún estado de la
millones? deuda flotante, ni podían figurar, porque ¿qué pa-

Pero es más: documentos hay aquí en que consta garés se emitieron en pago de esos valores? 
que de un sota golpe se equivocó la contabilidad en . EiSr. Echegaray dice que si en su tiempo se re- 
48 millones de escudos, y esa equivocación ha teni- cibieron 28 millones de pesetas en valores, en el se­
do que confesarse por el que dirigía esa misma con- gundo semestre de 1871 se recibieron más, y en el 
tabilidad. ano siguiente se recibieron 52 millones; y hacia no-

Pero no sólo en los cupones, sino en todas tas de- tar S. fe. una contradicción en el dictámen, supo-
más operaciones del Tesoro, estaba lo mismo la niendo qúe por una falta de expresión nosotros lía-
contabilidad. Sabido es que casi todas las opera- btamos afirmado que la cantidad de valores admi-
cipnes de deuda flotante se hacían con valores y tidos en 1875 era pequeña, cuando según S. S. era
metálico. ¿Cree el Sr. Echegaray que no valia ía mucho mayor que en 1874. Nosotros decíamos'que
pena de que se procurase evitar que se cometieran era pequeña la cantidad proporcional admitida en
abusos? ¿Cree que no merece censura el que n t se valores^ porque, en efecto, mientras S. S. admitía
interviniera la caja porta relativo á tas valores? ¿No <^os terceras partes, en tiempo del Sr. Salaverría só-
es deber de tas^ llaveros, cuando van á hacer el ar- ^0 se admitía el 15 ó el 10 por 100.
queo, saber qué esta que ha de haber en caja? Pues Su señoría deja entrever que el juicio de la comi­
no podían cumplir este deber; y si tenían medios sion ha sido ménos severo para unos que nara
para saberta y no lo sabían, ¿no es más digno de otros, y no tuvo presente que tas censuras que ños-
censura. otros dirigíamos á la administrasion del primer se-
+ . i sabían, lo dice la Contaduría cen- mestre de 1874 no se dirigían á S. S. sota, puesto

4 1 3 . que» no fué el único ministro en este plazo. Pues
Lonste, piles, que todo el mundo ereia que era • que, ¿no hemos censurado tambien á tas situacio-

metálico lo que figuraba como tal, siendo así que 
parte de ello consistía en valores, y el importe de 
estos era necesario acudir á los diversos centros á 
donde se remitían dichos valores para su cancela­
ción.

En cuanto á los libros que se llevaban en la di­
rección del Tesoro , ¿ está muy satisfecho S. S.? No 
creo que lo este'. Aquí tengo un libro que se ha en­
contrado últimamente en la dirección del Tesoro, 
que entregare al Sr. Echegaray para que me diga si 
es capaz de decir lo que contiene, porque no hay en 
el ni titulo ni certificación de ingresos, y despues 
se ve una se'rie de números que los empleados de la 
dirección no saben lo que es. (Levó). Pues así está 
todo.

Su señoría se estiende en consideraciones para 
demostrar que no existían los libros necesarios ni 
se llevaban bien los que habia.

Para que descansase el orador se suspendió la se­
sión algunos minutos.

El señor PRESIDENTE: Se suspende la discu­
sión.

A las once menos cuarto continúa la sesión y en 
el uso de la palabra

El S. RICO/ Tócame ahora ocuparme de uno de 
los puntos más importantes de la información; de 
ias operaciones con valores, acerca de lo cual el se­
ñor Echegaray confiesa que es el cargo más grave 
de los que contiene el dictámen. Ante todo debo ha­
cer constar que si en el dictámen se asegura que en 
tiempo de S. S. empezaron las operaciones con va­
lores, fundada está esta afirmación en una comuni­
cación del Tesoro que así lo declara, y que debe su 
señoría conocer.

Dice el Sr. Echegaray que estas operaciones se 
hacían en su tiempo al 7 por 100, lo cual demostra­
ría por si solo que todas ellas eran dos terceras par- 
a o®^ 3^^°^®® 7 ^^^^ ®4 metálico, puesto que, según 
S. S., basta mirar el tipo del descuento para cono­
cer la parte de valores que se admitía. De este mo- 

^^ medio indirecto se proporcionaban in­
creíbles ganancias á los prestamistas, apareciendo 
que se operaba muy bajo; pero como el 7 por 100 en 
una operación de 3 millones, por ejemplo, era por 
toda la suma, y sólo ingresaban en el Tesoro la ter­
cera parte en metálico, resultaba esta parte ó sea 
un millón á 21 por 100. Los prestamistas entrega­
ban unos valores que habían comprado en la 
plaza con gran descuento, y como no se pagaban los 
valores del rentista que no podia acompañar metá­
lico para operar con ellos, el rentista tenia que su­
cumbir al capitalista, y se establecía un privilegio 
para el dinero, cuando la buena moral exigía que se 
pagara á todos por i^^ual, que es lo que hace un co­
merciante cuando suspende sus pagos.

La comisión no censura á los prestamistas porque 
procuraran la mavor ganancia posible, aunque algo 
pudiera decirse de algunos que se han aprovechado 
de las desdichas de la patria para dar más lucro á 
su capital.
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nes posteriores al 29 de Diciembre, por mucho que 
lo sintiéramos, con todo el valor y entereza necesa­
rios? ¿Quién ha censurado el primero la real órden 
de 23 de Enero de 1875, por más que á todos nos­
otros nos doliera tener que lanzar esa censura? Si 
la verdad es amarga, la culpa no es nuestra, y yo 
pudiera decir:

Arrojar la cara importa, 
que el espejo no hay por qué.

El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión 
hasta las dos.

Continuando la sesión á las dos y media, siguió 
diciendo

El Sr. RICO: Voy á ocuparme, tomando el hilo de 
mi discurso, de las letras de loterías. El Sr. Eche­
garay, que es tan hábil como todos reconocemos, 
cuando ve que se pueden oponer á la tésis de S. S. 
argumentos de fuerza, desplega todo su ingenio pa­
ra quitarles importancia. Así es que ha dicho que 
la cuestión de loterías era de tan escasas proporcio­
nes, que apenas se habían allegado por su medio 
recursos al Tesoro. Señores, por pequeñas que sean 
las cantidades de que se trata, eso no importa.

Dice luego S. S. que la comisión no ha reconoci­
do que habia procurado evitar que se cedieran en 
las condiciones á que nos hemos referido los valo­
res de loterías, cuando habia tenido el buen propó­
sito de cortar los abusos á que esto se prestaba, pa­
ra lo cual habia dado la órden ministerial de 4 de 
Febrero. Pero ¿cómo habiamos de reconocer eso 
cuando vimos que S, S. faltaba tan luego á su pro­
pósito, ó estaba tan mal servido por sus dependien­
tes, que el mismo dia que se firmaba esa órden se 
hacia una cesión de esas letras de loterías admitien­
do en pago un tercio solamente en metálico y dos 
tercios en valores, hecho que se ha repetido despues 
de la órden ministerial citada?

Esta cuestión de loterías se ha debatido mucho, 
y es sabido de siempre que esos valores no se ce­
dían sino á dinero hecho, porque se han negociado 
constantemente sobre la par.

Veamos cómo se han. cumplido los contratos que 
estaban ya estipuladas. Hasta qué punto han podi­
do perjudicarse con el cumplimiento de esos con­
tratos los intereses del Tesoro, no es posible fijarlo 
porque faltan datos para ello; pero puede calcularse 
con sólo decir que se pagaban intereses desde que 
se estipulaba el contrato; cuando posteriormente no 
se da interés, como es muy natural, sino desde el 
dia en que el dinero ingresa en el Tesoro. Y la 
prueba de los abusos que en esto se cometían es 
que para cortarlos se dió la real órden que ha citado 
S. S. Si no habia abusos, ¿para qué se dió la real 
órden? Es indudable que habia abusos de gran con­
sideración. Estipulado el contrato, corrían los inte­
reses; y sin embargo, se tardaban quince dias á 
veces para hacer el depósito. ¿Y era justo, señores, 
que mientras no habia pan para dar á nuestros 
soldados, ni dinero para curar á los heridos de So­
morrostro, se abonaran á ciertos capitalistas inte­
reses que no se habían devengado?

Por lo que hace al recuento de las letras, dice el 
señor Echegaray que era una cuestión poco impor­
tante: el hecho es que empezaban por descontarse 
al tirón unos intereses que no se habían devengado; 
y luego, aate.s que la letra venciera, se presentaba 
á una nueva operación. De este modo se iban au­
mentando los contratos sin haber dado más dinero, 
y se podia encontrar el Tesoro al cabo de un año 
con que debia 5 ó 6 millones sin haber recibido en 
dinero más que el primer millón.

Oelebróse un contrato de anticipación de fondos 
por 100 millones de reales; desde luego habían de 
anticiparse 50 en el primer mes; en los primeros 
quince dias 25, y en los otros diez otros 25. ¿Y qué 
se establecía en ese contrato? Que los 50 millones 
de la primera mitad se habian de entregar en una 
amortización especial y con el cupón de un venci­
miento determinado de determinada casa; y lo de­
más es claro que se habia de entregar en metálico, 
porque no se admitían otros valores, y como los que 
habia de esass clases no podían llegar á cubrir los 
27 millones y medio de pesetas que habian de ser la 
mitad de la operacion, era claro que más de la mi­
tad de la cantidad contratada se habia de recibir en 
metálico.

Pero el Sr. Echegaray se ha olvidado de que para 
hacer la a nortizaeion especial de esos bonos de que 
en el contrato se habla se mandó instruir un expe­
diente de crédito supletorio, y sin embargo ese ex­
pediente no se instruyó. Los bonos se pagaron á la 
par sin que ese expediente se instruyese.

El contrato señalaba un interés, no de 7, como ha 
dicho el Sr. Echegaray que eran todos los de su 
tiempo, sino del 12 por 100; daba á los prestamistas 
privilegios tan grandes como los de recibir bonos 
que podían vender, percibiendo por ellos una comi­
sión, la facultad de adjudicárselos en firme, y por 
último, el compromiso de que el Esfado no podia 
vender bonos sino por mediación del prestamista. 
Lo cual no era una de las cosas ménos perjudicia­
les para el Estado y ménos beneficiosas para el 
prestamista, asegurándole así el corretaje de todos 
los bonos que pudiera vender el Tesoro.

Y cuando se recibia aquel telégrama que tan elo­
cuentemente nos referia ayer el Sr. Echegaray; 
cuando nuestros 3oldado.s eran rechazados de las lí­
neas de Somorrostro y el general pedia ser relevado 
de su cargo, ¿qué meuios se allegaban con ese con­
trato para atender á las necesidades del ejército? 
¡Ah, señores! Si con ese contrato se hubiera conta­
do para enviar pan á nuestros soldados despues de 
haber sido vencidos, se hubieran muerto de ham-

¿Pudo acaso S. S. disponer ni el dia 23 ni en los 
siguientes de 1.000 duros siquiera para mandarlos 
á las líneas de Abanto? _

El Sr. Echegaray poco antes de acabar su dis­
curso se ocupaba de los baños y billetes. Expondré 
algunas ligeras consideraciones en defensa dei dic- 
támen. La comisión ha comparado las dos emisio­
nes y todos sus antecedentes. ¡Y qué contraste! 
Mientras en la segunda, desde que el bono nace has­
ta que muere se sabe toda su historia, y en lo posi­
ble están atados todos los cabos para evitar falsifi­
caciones y abusos, en la primera no hay absoluta­
mente ninguna formalidad, empezando por los can­
jes, que hay bonos que tienen dos y bonos que no 
tienen ninguno; hay talones en cuyos cajetines apa­
recen bonos como amortizado.s dos veces, y otros 
en que no aparece que se hayan amortizado, y otras 
cosas por el estilo.

Si yo no hubiera pertenecido á la Junta del Teso­
ro, ¡cuánto podría decir en estos momentos!

Ni hoy ni en mucho tiempo podremos saber hasta 
dónde llegó el mal, ni á quien debe exigirse la res­
ponsabilidad.

Yo comprendo las amarguras que sentía el señor 
Echegaray cuando se asomaba al balcón del minis­
terio de Hacienda y veia pasar los soldados con sus 
brillantes bayonetas y aquella noble bandera espa­
ñola : pero no veia S. S. que por la mala marcha ad­
ministrativa los recursos para todo aquello se ar­
rancaban de los pobres contribuyentes españoles. 
Si se hubiera administrado con más cuidado la Ha­
cienda pública, quizá no hubieran sido necesarios 
tantos impuestos, y quién sabe si muchos de los 
que perecieron en la guerra hubieran podido hallar 
la redención en los ahorros de sus madres. Si las 
circunstancias eran tan extremas, ¿cómo es que 
mientras unos se han empobrecido, otros se han en­
riquecido hasta el escándalo? Y no puedo decir más: 
fuerzas me faltan.

El Sr. CANDAU: No voy á entrar en el fondo del 
debate, sino en la parte que sea necesaria para vin­
dicar á la Junta inspectora del Tesoro.

S. S. empieza rechazando el cargo durísimo y cruel 
que le dirigió el Sr. Echegaray al mismo tiempo que 
á los señores Camacho y Ruiz.

Me ocuparé, dice, de la parte que me corresponde 
para defender á una comisión que cometió el peca­
do de tomar por lo sério los universales clamores 
que se oian en todos los círculos y en todos los to­
nos en demanda de la reforma de los abusos admi­
nistrativos. Pero antes debo protestar contra una 
frase que se ha pronunciado.

Si alguna vez, señores diputados, entrais en el 
ministerio de Hacienda, no temáis que os suceda 
nada, porque el Sr. Candau ha dado pruebas de to­
lerancia y prudencia con todos los elementos ad­
ministratives.

Asegura que cuando fué ministro de la Goberna­
ción no firmó ni una sola cesantía.

Declara que estará al lado de todas las adminis­
traciones honradas y que las defenderá con calor y 
vehemencia.

Yo vov, repite, á defender á la junta del Tesoro 
que tan maltratada bq sido por algunos empleados.

Dice que los argumentos del Sr. Echegaray están 
sintetizados en un folleto publicado por un ex-di­
rector del Tesoro (alude al Sr. Manso).

Hace una enérgica y calurosa defensa de la ad­
ministración del Sr. Camacho, quien comprendió 
que la Hacienda pública iría á la bancarota si se 
seguía el sistema de las habilidades que seguían las 
administraciones anteriores. Este funesto sistema 
lo desechó el Sr. Camacho, estableciendo una por­
ción de impuestos que le hicieron sacrificar su po­
pularidad. El sistema de los contratos, continua, es 
un dogal que ahoga á la Hacienda.

Si á mí me hubieran dicho que el Sr. Echegaray 
tenia que haber defendido el mecanismo práctico de 
aquella administración, plagada de errores, yo hu­
biera declinado mi responsablidad no aceptando el 
cargo de presidente de la junta del Tesoro.

Habia manifestado en la legislatura pasada que 
6.000 y pico de bonos que se habian remitido can­
celados desde Lóndres para su quema se habian en­
contrado en un desván, y reconoce que no se expre­
só con toda exactitud. La junta tenia conocimiento 
de que esos 6.000 y pico de bonos se habian amorti­
zado en Lóndres y se habían remitido á Madrid; la 
junta habia preguntado en la Tesorería; la Tesore­
ría contestó que allí no estaban, y la junta se alar­
mó como era natural, tanto más cuanto que el en­
tonces director del Tesoro formaba parte de la jun­
ta, y á pesar de eso los bonos no parecían: de ahí la 
presunción de que estaban perdidos.

Hemos hecho un cargo á la administración por 
esta manera de contratar, y el Sr. Echegaray se 
ofende diciendo que hemos tratado de acusar á esta 
ó á la otra situación, como si todas no participaran 
más ó ménos de la responsabilidad que de esto re­
sulta.

Otro de los hechos que cité aquí en la primavera 
pasada fué el de la negociación de letras; cuya crí­
tica está calcada en los mismos principios en que 
he calcado la de las operaciones a metálico, con la 
diferencia de que estas últimas llevaban algo de di­
nero á las arcas del Tesoro, mientras q^e en la ne­
gociación de letras de loterías resultaba una venta 
al dia de metálico por valores. Ocupándose de la ne­
gociación de letras dice: las letras que se negocia­
ron sobre valores, ¿eran ó no eran efectivas? Sí, á 
presentación; y esa excusa que da el autor del fo­
lleto, de que por estar giradas contra poblaciones 
en que dominaban los carlistas no podían hacerse 
efectivas, no es cierta. Examínese el estado que á 
instancia del señor marqués de Sardoal se remitió 
aquí, de las letras que se han negociado á valores, 
y verá que las cuatro quintas partes de letras lo 
eran contra poblaciones que estaban lejos del tea­
tro de la guerra, y la mayor parte de ellas capitales 
de provincia.

En aquellas notas iban las letras más saneadas. 
Si la junta inspectora del Tesoro hubiera estado 
inspirada de un deseo agresivo, la hubiese bastado 
haber acompañado sus indicaciones con esos docu­
mentos que ya conocía, para quitar hasta la excusa 
que da el autor fiel folleto en lo relativo á la nego­
ciación de letras de loterías.

Cuando la junta del Tesoro se constituyó en la 
caja, trató de convencer á los empleados de que es­
taban faltando á la ley, y por más que les indicaba 
que está ordenado que se especifiquen los diversos 
conceptos por que puede haber ingresos, contesta­
ban á todo «que si habia abuso, este abuso era muy 
antiguo.»

La junta del Tesoro se personó en el despacho 
del Sr. Camacho, y éste inmediatamente mandó 
corregir los abusos; y aquella junta que de nada 
servia tiene el noble orgullo de que hasta que ella 
bajó a la caja á inspeccionar aquellos procedimien­
tos absurdos é ilegales no se corrigió el abuso.

Por eso yo deploro que el Sr. Echegaray haya 
. venido á defender á la administración en lo que no 

tiene defensa. El jefe de un departamento ministe­
rial tiene el deber de defender á sus subordinados, 
pero es mientras éstos cumplan coa su Obligación.

Merced á este delicioso desórden, se constituyó 
una especie de areópago financiero, en el que para 
que todo fuera sibilítico, hasta habia una tecnolo­
gía especial, con lo cual parecía que los que la ig­
noraban estaban incapacitados para juzgar de la 
gestion financiera. A raíz de la creación de la junta, 
se la echó en cara su ignorancia en ese arte de hacer 
negocios: y sin embargo, esa junta llegó á decir al 
Sr. Camacho dónde era preciso poner el dedo para 
curar la llaga que corroía las entrañas de aquella 
administración.

Contesta á varios argumentos del folleto del se­
ñor Manso, y considera que el Sr. Echegaray es ór­
gano inconsciente de lo que se afirma en ese 
opiisculo.

Manifiesta que no existiendo los resguardos de 
las garantías, se perjudican los intereses del Teso­
ro, y con motivo de este punto dice que las censu­
ras que pueden dirigirse á un individuo en su vida 
privada deben tambien dirigírseles á los empleados 
públicos.

Con enérgicas frases protesta contra la acusación 
de que hubiera obedecido á sentimientos políticos 
en los trabajos que ha llevado á cabo, y añade que 
no puede consentir que se ponga en duda la veraci­
dad de los hechos aducidos, pues para defender las 
revelaciones que en su nombre hizo, le bastan los 
comprobantes que ha leido; y^ sí otra vez se pro­
mueve el debate, leerá los demás que tiene.

El Sr. Camacho, despues de explicar por qué aún 
continúa en el Congreso á pesar de haber sido nom­
brado senador, dice:

«El origen de la cuestión que nos ocupa parece 
que está un tanto olvidado. El año anterior, al dis­
cutirse el proyecto de ley de la deuda fiotante, ma­
nifesté al señor ministro de Hacienda mi senti­
miento por la publicación de la real órden de 29 de 
Enero de 1875, que yo creía que me colocaba en ma­
la situación.

(Leyó la real órden citada, en la cual se hacen 
cargo.s á la administración anterior.)

Yo era el ministro que habia precedido al que de 
esta manera se expresaba; y como muchos pudieran 
suponer que la-responsabilidad del mal estado Uel 
Tesoro era exclusivamente mia, era natural que 
me levantase á protestar contra esa real órden y 
dijese al ministro: si V. S. ha encontrado el Tesoro 
en esa situación, yo le he encontrado peor.

Una vez nombrada la comisión de información 
parlamentaria, yo tenia que demostrar mi aserto 
de que el Tesoro se hallaba en peores condiciones á 
mi entrada que á mi salida del ministerio. En efec­
to, habiendo encargado al director del Tesoro du­
rante la época de mi gestion financiera que rae pro­
porcionase determinados datos, me expuso las difi­
cultades con que tropezaba; y exhortándole yo á 
que me las comunicara por escrito, me dirigió una 
comunicación con fecha 5 de Junio, diciendo en sus­
tancia que no existía en aquel centro contabilidad; 
que una gran parte de los servicios se conocía por 
estados, relaciones y otros datos que carecían de 
justificación; que algunos estaban fiados á la buena 
fé de los funcionarios encargados de su conoci­
miento; que asunto había que requiriendo una con­
tabilidad especial, se hallaba en tal estado, que era 
imposible responder de su exactitud; en una pala­
bra, que necesitaba hacer una rectificación y com­
probación completa de libros, asientos, etc., para 
depurar la exactitud.

Insistí yo en pedir un estado de la situación de la 
deuda flotante para acompañar al presupuesto pró­
ximo á publicarse, y en 22 de Junio me dijo lo si­
guiente:

(Lee una comunicación en la que se dice que era 
imposible cumplimentar sus mandatos por falta de 
antecedentes, unas veces, y las más porque en la 
dirección no existia contabilidad que demostrase los 
resultados que S. E. deseaba conocer; pero que no 
obstante, con el objeto de cumplimentar los acuer­
dos de S. E. y de satisfacer sus justos deseos, ha- 
bíanse adoptado recientemente medidas para la re­
dacción de estados.)

No podia yo conformarme con esto. El presu­
puesto debia publicarse á la mayor brevedad, y di 
órden para que, trabajando toda la noche, se me fa­
cilitase al dia siguiente el estado que yo deseaba, 
Al otro dia el director del Tesoro me dirigió una 
carta particular cuyo párrafo más importante dice 
así:

«A las cinco y media de la mañana se ha termi­
nado el avance de deuda flotante en 22 de Junio, 
que tengo el gusto de remitir á Vd. Tambien le 
acompaño el borrador de los estados referentes á la 
misma deuda en 15 de Mayo, que tienen más deta­
lles que el que acaba de formarse, y que la premura 
del tiempo nos ha obligado á omitir. Ambos repre­
sentan la aproximación á la verdad, pties en el deS’‘ 
órden en que se hallan los papeles, y en el atraso de los 
libros, la verdad es imposible.»

Pefiende el nombramiento de la junta inspectora 

del Tesoro, y cita otros precedentes análogos espe- 1 
cificando además cuál era la misión de esta junta, j 
y sigue diciendo:

Por mi actitud se acordó en Consejo de ministros | 
no publicar en la Gaceta la comunicación de la jun- | 
ta dando cuenta del estado en que estaba la direc­
ción dei Tesoro. Esta fué mi conducta: ¿merecía las 
palabras duras que pronunció aquí el sábado el se­
ñor Echegaray?

Parecióme que el Sr. Echegaray se lamentaba de 
que yo no hubiera sido justo con S. S. al expresar 
la situación en que el Tesoro se encontraba bajo el 
aspecto de fondos, de existencias y de recursos. Me 
propongo demostrar que cuanto dije en la legisla­
tura anterior era exacto. Yo no considero recursos 
del momento algunos de los que ayer señalaba el 
Sr. Echegaray.

La existencia que resultaba en caja el dia 13 de 
Mayo al encargarme del ministerio, según aparece 
del estado oficial que me fué entregado, y está sus­
crito por el tesorero central que lo era á la sazón, 
se elevaba á la sumade.......... Pesetas. 
De las que procedía deducir, según 

consignó el mismo tesorero central 
en el estado del dia 19, primer dia há­
bil que hubo de caja, por estar for­
malizados y pendientes de pago el 12 
del mismo mes, libramientos de guer­
ra importantes............... . ..............

Existencia líquida...........

233.824,46

284.335,04

Es decir, que encontraba yo únicamente reales 
vellón 1.137.340,16 para hacer frente al pago de 
53.800.236 rs. por obligaciones de guerra, qne se­
gún manifestación escrita del director del Tesoro, á 
mi entrada en el ministerio, no podia demorarse; 
pues del importe total de ellas, que se elevaba á 
85.800.236 rs., solo podían irse aplazando 32 millo­
nes de reales.

A esta situación me referia yo. Tuve que pedir 
primero, por anticipación sobre las contribuciones, 
una cantidad, y luego los 100 millones de la reden­
ción, que no servían para hacer frente á las necesi­
dades de la guerra, porque la situación especial del 
Banco le impedía darlos más que muy poco á poco.

El Sr. Camacho ruega que se le conserve el uso 
de la palabra para la sesión inmediata.

Despues de quedar enterado el Congreso de varios 
particulares, se levantó la sesión á las siete.

Soitracto de la sesión celebrada el 11 de Julio de 1877.
Abierta la sesión á las ocho y media bajo la pre­

sidencia del Sr. Posada Herrera , el Sr. Gaviña 
preguntó al ministro de la Gobernación, que ocupa­
ba el banco azul con el de Fomento, qué opinaba 
sobre el asunto referente á que los señores diputa­
dos sean llamados á declarar ante los juzgados.

El señor ministro contestó que en su sentir de­
bían prestar declaración. Como esta no era la pre­
gunta del Sr. Gaviña, el Sr. Moyano la explanó di­
ciendo que, sentada la opinion del señor ministro, 
la inviolabilidad dél diputado no existia: que las in­
violabilidades todas serian atropelladas, pues de 
este modo los señores diputados se verian expues­
tos á que, al salir del Congreso, se les detuviese 
por tal ó cual palabra pronunciada en las Córtes.

Que en su opinion el diputado, como ciudadano, 
está obligado á comparecer y declarar en asuntos 
ordinarios; pero que como diputado y en asuntos 
de la Cámara, si bien debe comparecer cuando sea 
llamado, no debe declarar, y pide que quede senta­
da doctrina sobre el asunto.

El señor ministro de la Gobernación contesta al 
señor Moyano, sin resolver la cuestión de un modo 
definitivo.

El Sr, Gaviña insiste sobre el asunto, pero como 
en opinion del Sr, Posada Herrera no se explicase 
el señor diputado con entera claridad, se toma la 
molestia de hablar por el Sr, Gaviña,

El señor ministro de la Gobernación contesta al 
señor Gaviña por lo que en su lugar dijo el señor 
Presidente, y lee los artículos 306 y 307 de la ley de 
Enjuiciamiento civil, que determinan las personas 
que en casos ordinarios deben presentarse y prestar 
declaración, lo cual tampoco era del caso.

El Sr, Vivar lee la respuesta que ha dado á las 
preguntas que el señor juez le ha hecho sobre afir­
maciones suyas, referentes á los sucesos del Retiro, 
que fué la de negarse á contestar, pues sólo en la 
Cámara lo haria,

(Durante este incidente, el señor conde de Tore­
no interrumpe repetidas veces á los oradores.)

El Sr, Romero Robledo dice que ni el Gobierno ni 
él pueden ser responsables de lo que haga un juez, 
y que estaba de acuerdo respecto á lo contestado 
por el Sr. Vivar al juez del distrito.

El Sr. Isasas, abunda en la opinion del Sr. Moya- 
no, que demostró la diferencia que habia entre el 
ciudadano como tal y como diputado, y que llamar 
para declaraciones á un representante de la nación 
en asuntos suscitados en la Cámara, era atacar el 
poder legislativo.

El señor ministro dice, que despues de lo que tie­
ne contestado al Sr. Moyano, cree excusado hablar 
más del asunto, pues está conforme en que el dipu­
tado, si bien tiene la obligación de comparecer al 
llamamiento del juez, no lo está para contestar co­
mo diputado.

El Sr. Castelar, ocupándose de las elecciones de 
Morella, dice que siguiendo por el camino del fa­
voritismo y las arbitrariedades, no acabare'inos nun­
ca con las revoluciones.

(Estas frases causaron sensación.)
Que en los pueblos que comprende el distrito que 

le ocupa, mientras en unos se ha votado con arre­
glo al sufragio universal, en otros, sólo los mayo­
res contribuyentes han tenido voto.

El Sr. Hoppe contesta que la comisión no ha podi­
do aún resolver sobre el particular.

El Sr. Castelar dice que el desprestigio de Ias au­
toridades y de las Cámaras, no en estos tiempos, 
sino en todos, consiste en faltas como las que acaba 
de exponer.

Entrando en la órden del dia, se aprueban sin dis­
cusión dos proyectos de ley.

Uno referente á la cesión de terrenos que hace el 
ministerio de Estado al ayuntamiento de Málaga, y 
otro sobre ingresos en la Caja especial de inválidos 
de la guerra civil.

El Sr. Camacho, continuando su discurso, expone 
á la consideración de la Cámara varios documentos 
y estados numéricos referentes á su paso por el mi­
nisterio de Hacienda, asegurando que las operacio­
nes de crédito, que nunca han sido de su agrado, 
las hizo á impulsos de las apremiantes necesidades 
por que pasaba el Tesoro, haciendo historia sobre 
los ministros de Hacienda que le han precedido, y 
aprovechaado la oportunidad para dirigir algunos 
cargos al Sr. BarzanaUana, con motivo de los im­
puestos sobre importación y exportación.

Declara estar dispuesto á contestar á todos los 
cargos que se le dirijan en la próxima legislatura, 
para cuya época espera que Dios le conserve la 
vida.

El Sr. Echegaray, al levantarse para rectificar, de­
clara que no habiendo la comisión de información 
parlamentaria emitido dictámen definitivo, retira 
la enmienda para que pueda formarse una tercera 
comisión, y pide la palabra para contestar á los dis­
cursos pronunciados.

Retirada la enmienda y concedida la palabra al 
Sr. Echegaray, contesta por órden cronológico (¡1) 
y con rapidez á las afirmaciones sostenidas por los 
señores que le precedieran en la palabra, apoyando 
su defensa en el estado especial del país por causas 
de la guerra.

(La guerra es la, trinchera en que se baten todos 
los ministros de Hacienda desde! revolución.)

Declara que creo el Banco Nacional en contra de 
sus opiniones, porque no hacerlo, hubiera sido una 
una cobardía en aquellos tiempos.

Añade que aunque es poeta, no se deja llevar_de 
la fantasía en cuestiones numéricas, como el señor 
Rico, que bien puede decirse que tiene poesía finan­
ciera (¿?).

Y se suspende la sesión para reanudaría á las dos. 
Eran las once y treinta y cinco.

Abierta de nuevo la sesión á las dos y veinte, bajo 
la presidencia del Sr. Posada Herrera, el presidente 
del Consejo de ministros, de gran uniforme, sube á 
la tribuna y lee un decreto por el cual, y con arre­
glo á las facultades que concede el art. 32 de la 
Constitución á S. M. el Rey, suspende las sesiones 
de la actual legislatura.

El Sr. Mariscal dió un viva al Rey, que fué con­
testado por los señores diputados.

LA LEALTAD ESPAÑOLA.
MADRID 11 DE JULIO DE 1877.

El partido moderado, sin responsabilidad al­
guna en los hechos que citábamos ayer, pre­
senciando cómo en el Estamento de Procura­
dores el Gobierno aparecía envuelto en una 
nube de cargos, no por su debilidad en la de­
fensa del órden, sino acaso por su pobre resis­
tencia á mayores desaciertos; el partido mode­
rado fué el único que con frente serena arrostró 
los peligTos de aquella situación •, hombres co­
mo el ilustre conde de Toreno tuvieron el valor 
cívico necesario para acudir á las desgracias 
de la patria, desafiando la cólera del populacho 
soez, cuyos depravados instintos se habian ha­
lagando torpemente, y cuyos sangrientos críme­
nes se habian pagado primero entre las som­
bras misteriosas en que se ocultaban las socie­
dades secretas, y disculpado despues con inau­
dita osadía, á la faz del mundo, ante la repre­
sentación nacional.

Cuando el país gemia bajo el peso de tan 
hondas perturbaciones; cuando los principios 
de órden y moralidad habian llegado á la más 
completa relajación, siempre merced al patro­
cinio del partido progTesista; cuando aquí se 
habian establecido ya, como medios preparato­
rios para dar al pueblo una nueva educación 
política, las negaciones contra la Religión, el 
ultraje contra la Monarquía, los tumultos con­
tra el órden, la sedición contra la disciplina del 
ejército, el atropello y el asesinato contra la 
seguridad personal y las defensas del crimen 
contra la alta misión del parlamentarismo’, 
cuando todo esto sucedia; cuando el desquicia­
miento más ruidoso amenazaba al edificio so­
cial, el partido moderado, sin reparar en peli­
gros, sin medir lo difícil de la empresa que 
echaba sobre sus hombros, sin sujetar á inte­
resados cálculos su. conducta noble y elevada, 
tomó á su cargo, desafiando la cólera de adver­
sarios y asesinos, y sin menoscabo de la liber­
tad, la arriesgada empresa de encauzar el des­
bordado torrente de las pasiones despertadas y 
avivadas por el partido progresista.

Si no tuviera otros mil méritos, otros mil ser­
vicios importantes prestados á la patria, basta­
ría ese para cubrir de eterna gloria al partido 
moderado, que en aquella ocasión, como siem­
pre, fué el inexpugnable baluarte de la Reli­
gion, de la Monarquía, del órden, de la disci­
plina, de la justicia y del derecho conculcados 
y hollados por la insensatez de unos hombres 
que fiaron siempre su porvenir y el de la pa­
tria á los azares de las revueltas, de los moti­
nes y de la revolución.

Seis años de memorable lucha costaron al 
partido moderado los sucesos que hemos referi­
do y otros no ménos aborrecibles que guardaba 
el porvenir; seis años en los que todavía sus 
adversarios habian de ir más allá en la senda 
funesta de crímenes y de horrores que habian 
emprendido; seis años en los que el asesinato y 
el incendio debian llevar el espanto y la desola­
ción á todos los ángulos de la Península y en 
los que nuevamente debia quebrantarse y cor­
romperse la lealtad y la disciplina del ejército 
y arrastrarse por el lodo la púrpura real.

No era el partido moderado entónces, como 
no lo es al presente, como no lo será nunca, 
partido capaz de igualarse á sus adversarios en 
los medios de que éstos se valían para eomba- 
tirle; pero mantenía abiertos los umbrales de la 
representación del país, y siempre dentro de los 
límites de la legalidad, luchaba con energía y 
con fé por sus salvadores principios; luchaba y 
vencía por medio de la tribuna y de la impren­
ta, pero era vencido por medio del crimen y de 
la traición.

Respondan de nuestros asertos los nuevos 
asesinatos cometidos en las provincias; la con­
tinuación de la matanza de los frailes, el sa­
queo vergonzoso de su.s conventos, que tan 
considerables pérdidas nos produjo, y última­
mente los sucesos de la Granja, que sirvieron 
de un solo golpe para desprestigiar á una de 
nuestras instituciones más respetables y para 
avivar en otra la llama de la más indigna re­
belión.

Caballeros oficiales que tenían á su cargo la 
custodia de la majestad régia, autorizaron con 
su indiferencia y con su quietud la osadía in­
concebible de la Guardia Real que mandaban, 
y dejando hacer, no tuvieron ni una espada ni 
una palabra siquiera para evitar el enorme 
atentado de la soldadesca que, dirigida por sus 
sargentos, invadió el Palacio, lleg’ó hasta la 
Reina gobernadora y, entre insultos y denues­
tos, le arrancó uno de los decretos más tras­
cendentales para el porvenir de la patria.

La canalla triunfó allí; un sargento atrevido 
impuso su voluntad al Trono; y si la Monarquía 
no sucumbió en aquella jornada de triste me­
moria, como dice un ilustre político de nues­
tros dias, al ménos su prestigio sufrió uno de 
los más rudos ataques que la revolución ha 
podido dirigirle.

Tambien en los sucesos de la Granja anduvo 
la mano del partido progresista, el eterno re­
sorte de todas las desventuras de la patria. Re­
clamaba en aquellos momentos la guerra civil 
el patriotismo y la abnegación de todos los 
hombres de buena voluntad; pero era sin duda 
para ese partido lo patriótico y lo conveniente 
prolongar aquella guerra con la desmoraliza­
ción del ejército llevada á su último extremo, 
y empañar el brillo del poder real, sometiéndo­
lo á la dura prueba de la más cruel humilla­
ción.

Tambien entonces, como siempre, el partido 
moderado volvió por los hollados fueros de la 
majestad real, y si los acontecimientos de la 
Granja fueron en breve tiempo considerados 
por la opinion pública como padrón de infamia 
para sus directores, para sus consentidores y 
para sus ejecutores, al partido moderado se 
debe, que en esta agrupación fué en la que el 
poder real halló corazones leales, oradores elo­

cuentes, escritores fecundos y caractères indo­
mables, que en corto tiempo supieron elevar al 
Trono y hundir á sus detractores bajo el peso 
del baldón que por sus hazañas merecían.

A partir de este momento histórico, el bando 
progresista definió con claridad sus invaria­
bles aspiraciones. Desde entonces hasta 1868 
sus luchas de partido se convirtieron en lucha 
contra el poder real, y cuando en un dia de su­
prema desgracia alcanzó su insensato fin, cam­
bió de nombre; comprendió, sin duda, que era, 
imposible sincerar ante la historia el que tenia, 
y apeló al recurso de su segunda confirma­
ción. .

Pero ántes hubo no pocos motivos para que 
el antiguo nombre, el nombre de progresista, 
cayera en el más justo desprestigio que es da­
do concebir.

La fortuna habia elevado inesperadamente á 
las esferas del mando á un hombre que se encon­
tró en ellas sorprendido de su pródiga fortuna; 
pero incapaz de nada bueno, de nada verdade­
ramente útil para el país: este hombre era Men­
dizábal, cuya reputación, hecha á costa de las 
serviles adulaciones de sus adeptos, apenas al­
canza á tener fundamento mejor que el pobre 
pedestal de la estátua que le consagraron las 
especulaciones de su partido.

La caida de este progresista, debida á la ca­
sualidad, fué digna de él y de quien de su pues­
to le arrojó.

Espartero, militar ambicioso y cubierto de 
glorias exageradas por sus admiradores, fué 
quien preparó la caida del ministerio á que Men­
dizabal pertenecía, y algún tiempo después Es­
partero era ministro de la Corona, estaba afilia­
do al partido progresista, y fiel á las tendencias 
de su comunión, preparaba al poder real un nue­
vo golpe, digno de servir como de continuación 
ála obra en la Granja comenzada.

Espartero fué quien arrancó á Doña Isabel II 
la tutoría de su noble madre, quien usurpó á 
esta augusta señora la Regencia del reino, 
quien la arrojó de España, como premio tal vez 
á haber sido ella quien habia dado á este país 
sus más caras libertades: Espartero fué quien 
en el colmo de su soberbia inaudita menos­
preció á la Majestad real y se sobrepuso á 
ella, haciéndose de este modo émulo digno de 
sus antecesores en el partido progresista.

El sargento García y el general Espartero 
son dos figuras que la historia, haciéndoles jus­
ticia, habrá de confundir.

Dábase ayer como seguro el nombramiento 
del Sr. Elduayen para gobernador del Banco, 
pero el Consejo no tomó el acuerdo, según 
dice -5’¿ Imparcial, esperando el Sr. Cánova.s 
consultar la voluntad del agraciado. Según el 
mismo periódico, dicen los amigos del Sr. El­
duayen que éste no aceptará.

Dícese’ que será nombrado para la capitanía 
general de Sevilla el Sr. Laserna.

Así tendrán ocasion los andaluces de traer á 
su memoria los alegres dias que contribuyó á 
proporcionarles en el año 68 este señor gene­
ral, y se afirmarán más en las simpatías que le 
tienen.

Dice m Imparcial:
«S. M. el Rey ha significado al Sr. Posada Her­

rera su deseo de que le visite á su paso por Gijón, 
anunciándole á la vez que si el estado de su esposa 
y hermana política, enfermas en la actualidad, se lo 
impidieran, procurará llegar á la residencia del pre­
sidente deí Congreso para darle, personalmente, 
este testimonio de su aprecio.»

A lout seigneur, tout ñojiueur.

Dice 7:7 Imparcial:
«El alto funcionario que, al decir de Ia Corres­

pondencia, pasa del ministerio de Hacienda al minis­
terio de la Gobernación, es el Sr. Gisbert, director 
de Contribuciones, que reemplaza en la subsecre­
taría del último de estos dos ministerios al Sr. Al­
zugaray.

Y el alto funcionario que, al decir de la Corres­
pondencia, pasa del ministerio de la Gobernación á 
la fiscalía del Tribunal Supremo de Justicia, es el 
Sr. Alzugaray, subsecretario de Gobernación, que 
reemplaza al Sr. Bugallal.

Por aquí quedamos bien con el Sr. Gisbert, aun­
que le habíamos ofrecido más.»

El Sr. Perez Cosío, gobernador de Cádiz, ha 
presentado su. dimisión, la que despues de va­
rios telégramas cruzados con el ministro de Go­
bernación será aceptada, y se cree que se nom­
brará en su reemplazo alSr. Gabacel y Apodaca.

Parece que están acordados los nombramien­
tos siguientes: El Sr. Alzugaray, fiscal del Tri­
bunal Supremo; D. Lope Gisbert, subsecretario 
de Gobernación; el Sr. Hoppe, director general 
de contribuciones; el general Fajardo, director 
general de artillería; á la presidencia de la sec­
ción vacante en el Consejó de Estado por jubi­
lación del Sr. Lazcoiti, el Sr. D. Alejandro de 
Castro; á la plenipotencia de España en Lisboa 
el señor marques de Cabra; el Sr. Ríos y Pedra­
ja rector de la uuirersidad de Madrid, en lugar 
del Sr. Lafuente, que ha dimitido; y por último 
se dice estar acordadas las cesantías de los se­
ñores Figuera y Bugallal, g'obernadores de Va­
lencia y Orense respectivamente.

Un colega constitucional, que no puede ne­
gar sus afinidades y resabios revolucionarios, 
ataca el sistema de los moderados, que sólo as­
piran, según dice, á que todos los cargos de la 
administración y la política, el de presidente 
del Consejo de ministros inclusive, sean des­
empeñados por personas que no hayan tenido 
concomitancias con los pasados gobiernos de la 
revolución.

Nosotros creimos, y seguiremos creyendo, 
que, al contrario de lo que opina nuestro cole­
ga, seria de alta consecuencia política el que 
en una situación como la actual, preñada de 
azares, y cuando los revolucionarios aún no 
están arrepentidos, tuviesen preferentemente 
puesto lo.s hombres de fé y de lealtad acriso­
lada.

La verdad es que ciertos distingos siempre
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son oportunos, porque no es posible (recordan­
do una frase de un orador ilustre) que formen 
Junios amefraUados ^ umeir alludor es.

Al fin y al cabo han desistido los centralistas 
de su propósito de provocar un debate político 
antes de terminar las sesiones parlamenta­
rias.

Hace perfectamente bien la fracción del cen­
tro en no meterse en libros de caballería, que 
suelen perturbar los entendimientos mejor or­
ganizados.

El ministerio apuntaría en sus gloriosas pá­
ginas un disgusto más, y los centralistas ten­
drán así un desengaño ménos.

------------->--------- ---
Las dimisiones están á la órden del dia.
El Sr. D. Vicente Lafuente, rector de la Uni- 

versidad central, segun anuncia la Poliíica, lia 
presentado la renuncia de su cargo. La mare­
jada sube, sube, sube.

¿Podrán desciframos nuestros colegías cen­
tralistas el siguiente logogrifo que encontramos 
en unas frases del último discurso del señor 
Candau?

«Las contingencias políticas pudieran dar lugar 
á que en el interregno hubiera una disolución, y en­
tonces, á mi parecer, seria muy difícil, especialmen­
te para los que formamos parte de la oposición de 
S. M., el vofver á ocupar estos bancos.»
• Por nuestra parte, antieipándonos á las acla­
raciones que puedan hacer nuestros colegas, 
opinamos con S. S. que si el Sr. Cánovas hicie­
ra nuevas elecciones vendrían pocos de los ac­
tuales centralistas á la Cámara.

Esta tarde ha salido para sus posesiones de 
Fuente la Peña nuestro respetable y querido 
amigo el Sr. D. Cláudio jMoyano.

------------- ^-------------
¿Pueden decimos los periódicos oficiosos del 

Ministerio qué estrecha mira ó qué alta conve­
niencia se ha tenido en cuenta para el nombra­
miento del juez municipal de Alhama de 
Múrcia?

¿Quiéren decimos por qué- razón se ha pres­
cindido de la terna formada por el señor juez 
de primera instancia, que solo tuvo presentes, 
al formaría, las condiciones de honradez é in­
dependencia de los incluidos?

Llamamos sobre este asunto la atención del 
señor ministro de Gracia y Justicia, porque 
aunque parezca de poca importancia, la tiene 
muy trascendental.

Si los pueblos se convencen con hechos igua­
les al que referimos, que hasta para la adminis­
tración de justicia se tienen en cuenta relacio­
nes personales y no méritos, lajusticia se verá 
falseada por una de sus principales bases.

El señor g*eneral Laserna, que hace tres dias 
vino de Sevilla restablecido de la dolencia que 
dice le aquejaba, ha vuelto á recaer en la mis­
ma enfermedad.

Decididamente los aires de Madrid no le con­
vienen.

Aseguran los amigos del Sr. Elduayen que 
si á éste se le ofreciese el gobierno del Banco 
de España no lo aceptaría.

Con este motivo recordamos, no el perso­
naje, pero sí las palabras que en la Pala de 
Caira pronuncia su protagonista al renunciar 
á la mano de doña Leonor.

Es extraño el silencio de ciertos periódicos 
sobre un asunto que, por más de un concepto, 
lo consideramos digno del mayor interés.

Se ha dicho en diferentes círculos políticos 
que era cosa acordada por el Gobierno la diso­
lución del benemérito cuerpo de Inválidos, no­
ticia que, por inverosímil que parezca, corría 
revestida de cierta autoridad.

Nosotros podemos aseg’urar que, sean cuales 
fueren los fundamentos de esta noticia, y que 

sean cuales fueren los trámites que haya recor­
rido este asunto, si por alguno ha pasado ya, el 
proyecto de disolución no se llevará ácabo, por­
que se opondrá á él una voluntad altísima, que 
aprecia en mucho los servicios que los inváli­
dos han prestado á su pátria.

A las dos y veinte minutos de la tarde de hoy^ 
en el momento de declararse abierta la sesión 
en la Cámara popular, y cuando se esperaba 
que el Sf. Echegaray continuase la discusión 
que habia quedado pendiente, y á cuyo efecto 
en la sesión anterior se le habia reservado la 
palabra, el señor Presidente del Congreso se la 
concedió al del Consejo de ministros.

De gran uniforme subió el Sr. Cánovas del 
Cástillo á la tribuna, y leyó el decreto de sus­
pensión de las sesiones del Congreso.

REVISTA DE LA PRENSA.
Empezamos hoy por El Cronisla, que se 

ocupa de Poliíica francesa.
Expone que «las dos últimas manifestaciones 

oficiales de la política francesa, esto es, la ór­
den del dia del presidente de la República, y la 
circular del ministro del Interior á los prefec­
tos, aunque exclusivamente dirigidas al ejér­
cito y funcionarios del órden civil, están lla­
madas á precisar el carácter del acto realizado 
en 16 de Mayo.»

Las consideraciones en que se extiende el a.r- 
ticulista creemos que están condensadas en 
este breve razonamiento que copiamos:

«En uno como en otro documento se expresa que 
Mac-Mahon ejercerá su poder hasta el te'rmino de su 
mandato, para conservar la paz. El carácter del ma­
riscal garantiza el cumplimiento de la promesa.»

El Eligió Enlnro se lamenta de que la barbá- 
rie del espíritu revolucionario de los modernos 
tiempos haya en gran parte destruido muchos 
de nuestros monumentos arquitectónicos, sím­
bolos del valor, de la piedad y de las arraigadas 
creencias de nuestros mayores.

Es de lamentar.

El Parlamenlo de ayer no trae artículo.
Haciéñdose eco de algunas de las versiones 

que corren sobre crisis, escribe lo siguiente:
«Otros van más allá: suponen que la crisis com­

prenderá las carteras de Hacienda, Guerra y Mari­
na, no faltando quien hable de Gobernación y Gra­
cia y Justicia. En este caso se citan los nombres 
de D. Fernando Alvarez, marqués de Molins, Pavía 
y Quesada.

Todavía esperan algunos una crisis total.»
Nos parece que la esperanza es prematura: 

hay que aguardar un poco; pero nada más que 
un poco.

El Correo Mililar dedica su artículo que ti­
tula La fábrica de Pruiia, á exponer acrtadísi- 
mas consideraciones sobre el desarrollo que la 
industria militar debiera tener en nuestra pa­
tria, en donde habiéndose fundado estableci­
mientos como la ya citada fábrica, que en su 
origen llegó al nivel de los adelantos de la Eu­
ropa, hoy se encuentra fuera de las condiciones 
que reclaman su importancia y su gran nombre, 
y sin poder elaborar las piezas colosales que en 
la actualidad se necesitan, segun los progresos 
del arte de la guerra.

El colega abriga fundadas esperanzas de que 
el viaje de S. M. el Rey, que á su paso por las 
costas cantábricas puede fácilmente visitar el 
referido establecimiento, ha de infiuir en la fu­
tura suerte que deba estarle reservada al mismo.

La Enera Prensa no publica artículo de 
fondo.

En su parte editorial nos encontramos este 
suelto:

«Siendo el criterio de los moderados que todos los 
cargos de la administración y de la política, el de 
presidente del Consejo de ministros inclusive, de­
bieran ser desempeñados por personas que no ha­
yan tenido concomitancias con los gobiernos revolu­
cionarios, entiende nuestro colega Los Delates que 
esto sería dañoso á los intereses del país.

Nosotros, continúa La Nueva Prensa, creemos, 

por el contrario, que sería de alta moralidad polí­
tica el que en esta situación sólo tuvieran puesto 
los leales, y respecto á los intereses del país, es 
nuestra opinion que tan mal estarían servidos con 
los leales como con lo ? desleales.»

Por nuestra parte, replicamos:
Primero; que el criterio de los moderados no 

es lan en aisolnlo como supone el colega, el de 
que todos los puestos administrativos y políti­
cos sean servidos solo por personas que no 
/¿agan lenido concomUancias con la revolución; 
íno por los que con ella no las lengan: que una 
cosa es hablar en liempo ^jasado, y otra en pre­
senle, aún cuando lo mejor seria que estas 
concomUancias no hubiesen existido en tiem­
po alguno.

Nosotros no rechazamos á los que se arre­
pienten y se enmiendan; á los impenilenles.

Segundo; que no vemos cuál es la lógica que 
preside el razonamiento del colega cuando 
afirma que, «respeclo a los intereses del pais, 
es su opinion gue tan malestarian con los leales 
como con los desleales.»

No comprendemos que para el colega puedan 
ser lo mismo la deslealtad que la lealtad.

Dice El Piario Español que habia causado 
grande extrañeza en los círculos políticos la 
reserva que el periódico constitucional La Ma­
ñana habia venido usando respecto del asunto 
de la información parlamentaria, en que tan 
duros cargos se han dirigido contra el Sr. Ca­
macho por el Sr. Echegaray.

Pero que quizás, ó seguramente para desva­
necer esa extrañeza. La Mañana «debió recibir 
á última hora alguna advertencia apremiante 
de los jefes del partido constitucional,» cuando 
ya ha roto su sospechoso silencio, dedicando al 
Sr. Camacho una función de desagrados.

Nosotros tambien habíamos reparado en el 
silencio de La Mañana en órden á la referida 
cuestión; pero por lo demás, ni entramos ni sa­
limos en esta clase de funciones.

Es decir, nos duelen los desaciertos y las fal­
tas cometidas por ambos de los señores conten­
dientes, no sólo porque los perjuicios que de 
ellas se siguieron redundaron en contra de la 
Hacienda del país, sino por el descrédito que. 
pueda alcanzar á los señores mismos; que la 
diversidad para con ellos en nuestras opiniones 
políticas, no nos puede amenguar la caridad.

Descifró por fin el enigma La Politica.
No se sabia de fijo por qué dejaba su cartera 

el Sr. Barzanallana.
Pues la deja, porque el «peso que tenia sobre 

sus hombros, (¿discurría sobre Hacienda con 
los hombros el señor ministro?) su perseveran­
cia en el trabajo, el poco' descanso que se daba 
intelectual y físicamente, le obligan á tomar 
algún descanso, ¡oh! ¡sí! ¡sí!—No es que lla­
mamos al peluquero de este nombre, sino 
que afirmamos por dos veces.—Descansaremos 
todos.»

Conque ya saben ustedes, por boca de La 
Poliíica, por qué dejará su puesto el Sr. Bar­
zanallana.

Complácennos sobre manera las corteses y 
francas explicaciones que nos da nuestro ilus­
trado colega El Constilítcional, acerca de la 
ligera polémica que con él hemos tenido refe­
rente á las prisiones de los Sres. Ruiz Zorrilla, 
Muñoz y Lagunero.

El Popular publica su sétimo artículo de los 
que viene escribiendo bajo el epíg’rafe de Apun­
tes soire la deuda española.

Son unos trabajos muy interesantes.

La Epoca censura, aunque en lenguaje pru­
dente y mesurado, el discurso del general Sa­
lamanca en el Congreso, al «trazar con negros 
colores el cuadro de la situación de Cuba, por­
que aunque fuera cierto lo que dijo, que no lo 
es en modo alguno por dicha nuestra, el patrio­
tismo le imponía el deber de callarlo.»

Estamos conformes con La Epoca en que las 
censuras se deben hacer del modo circunspecto 
y mesurado que casi siempre usa el colega.

La España publica un artículo con el epí­
grafe de A la cuestión.

Y dice al principio del mismo artículo:
«Confesamos ingénuamente que no era de esperar 

del original talento y reconocido ingenio del señor 
Echegaray que acabase su discurso como el más 
vulgar progresista de otros tiempos.»

¡Pobres progresistas!
Por casi todo el mundo se les cita como tér­

mino de comparación de la candidez humana.
Bien que esto se refiere á los de otros tiem­

pos, que los de los presentes ya se van despa- 
rilando.

EXTRANJERO.

El Journal des Peiats da á sus correligiona­
rios en la prensa radical un raro ejemplo de im­
parcialidad y complacencia hácia sus adversa­
rios.

La caridad republicana le lleva hasta el he­
roísmo, como lo prueba un artículo que publi­
ca ayer, consagrado al mariscal Mac-Mahon, de 
quien se ha declarado adversario encarnizado y 
enemigo implacable.

Hé aquí de qué manera empieza el artículo 
en cuestión:

«Por su propio interés aconsejamos al gobierno 
que apresuré cuanto le sea dable la fecha de las 
elecciones. Por más que sean curiosas é instructi­
vas las luchas intestinas entre los coaligados del 16 
de Mayo, resulta, sin embargo., una lección de in­
moralidad política, que seria peligroso dejar que 
se prolongase por más tiempo.

Al leer la prensa de la derecha, nos causa asom­
bro y tristeza ver el progreso que hace entre nues­
tros adversarios el espíritu de discordia y de indis­
ciplina.»

En verdad que causa asombro ver tanta 
magnanimidad. ¿Qué duelista dice á su adver­
sario, «cubre bien tu pecho, porque le tienes 
descubierto y voy á herirte?»

Despues de todo, en el artículo en cuestión 
se descubre tal rábia y tal desesperación, que 
sin quererlo su autor, demuestra el espanto que 
le causa ver las adhesiones que de todas partes 
reciben sin cesar los amigos del gobierno.

Por eso urge á los radicales se abrevie el pe­
ríodo de adhesión, no el electoral, que á contar 
con más elementos y simpatías les vendría muy 
bien se prolongase; pero como sus huestes an­
dan descarriadas y vacilantes, interesa al radi­
calismo evitar careos y amonestaciones.

A imitación de lo practicado por los diputa­
dos de la izquierda, los conservadores organi­
zan comités en todos los departamentos para 
hacer frente á las masas de los radicales, y re­
ducir á su favor todas las quejas y denuncias 
que aquellos formulen, patentizando al propio 
tiempo la legalidad de las medidas adoptadas 
por el gobierno.

Segun un despacho de Bruselas, más de 500 
operarios belgas han partido para el arsenal de 
Volwich en los últimos dias de la semana an­
terior.

Eso prueba que Inglaterra se previene á toda 
prisa para las eventualidades del porvenir.

El corresponsal del Pailg-Eems, preso por las 
autoridades turcas, ha sido reclamado por el 
embajador francés.

De Constantinopla escriben con fecha 8 del 
actual lo siguiente:

Nuestras autoridades nos dan cuenta de he­
chos de la más alta gravedad cometidos por los 
rusos en los puntos que han invadido; resultan­
do que el enemigo procede por sistema contra 
nuestros hermanos, poniendo en práctica el 
robo, el asesinato y el incendio. Ni mujeres, 
ni ancianos, ni niños, son respetados por aque­
llas fieras ávidas de sangre y de lágrimas.

La fiilta de espacio no nos permite señalar 
hoy una por una la relación de las ferocidades 

denunciadas en la correspondencia que tene­
mos á la vista; pero nos reservamos darla á co­
nocer á nuestros lectores.
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TELEGRAMAS.

AGENCIA FABRA.

Washington lO.—El Presidente de la Repú­
blica, Mr. Hayes, ha manifestado oficialmente la 
satisfacción con que habia visto la nersecucion de 
los merodeadores en territorio mejicano, para lo 
cual las tropas norte-americanas tuvieron que pa­
sar la frontera.

No es probable que se modifiquen las órdenes que 
sobre el particular tiene el general americano que 
manda en una de las comarcas limítrofes de Mé­
jico.

Las dificultades entre los Estados-Unidos y la 
República de Venezuela, se han arreglado de una 
manera satisfactoria.

Constantinopla 11. — El general del cuarto 
cuerpo de ejército, Achmed-Mouktar-Bajá ha con­
seguido entrar con su ejército en Kars.

Los rusos han levantado el sitio retirándose á 
Alexandropol.

Bucharest 11.—El cuartel general del ejército 
ruso se va á trasladar á Balak.

Belgrado 11.—Se ha fi’-mado un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva entre Servia y Ru­
mania.

En una de sus cláusulas, el gobierno sérvio se 
compromete á tomar parte en la guerra á mediados 
de Agosto.

Bucharest 11.—El ejército rumano, que se en­
cuentra á orillas del Danubio, va á tomar la ofen­
siva de una manera resuelta, secundando los mo­
vimientos del ejército ruso.

Constantinopla 11.—El Sultán ha recibido en 
audiencia al almirante de la escuadra inglesa an­
clada en Besika, quien ha venido á esta capital con 
objeto de conferenciar con Mr. Layard y ofrecer sus 
respetos al soberano.

Han salido considerables fuerzas para el teatro 
de la guerra.

Segun los despachos oficiales, los turcos ocasio­
naron muchos daños en el bombardeo de Chefketil 
al Sur de Poti.

Constantinopla 11.—Ayer falleció ea esta ca­
pital Redif-Bajá, ministro de la Guerra de Tur­
quía.

Cóndres 11.—El periódico NI Standard en su nú­
mero de hoy dice, que el embajador de Inglaterra en 
Berlin, tuvo una larga conferencia con el príncipe 
de Bismark, en la cual declara aquél que Inglaterra 
no permitía de modo alguno que los rusos ocupeh á 
Constantinopla.

Añade que el príncipe de Bismark le contestó que 
la ocupacion de dicha ciudad por el ejército ruso 
seria el mejor medio para conseguir el fin de la 
guerra.

ÚLTIMA HORA.

SENADO.

Primera sesión del 10 de Julio de 1877.
PRESIDENCIA DEL EXGMO. SR. MARQUÉS DE 

BARZANALLANA.

Abierta la sesión de este día á las dos y media, y 
leida el acta de la anterior, quedó aprobada.

El señor presidente del Consejo de ministros de 
gran uniforme sube á la tribuna y dá lectura al si­
guiente documento:

S. M. el Rey se ha servido disponer lo siguiente.- 
«Usando de la prerogativa que me compete, por 

el art. 32 de la Constitución de la Monarquía, y de 
acuerdo con el parecer de mi Consejo de ministros, 
vengo en decretar lo siguiente:

Artículo único. Se declaran terminadas las se­
siones de las Córtes en la presente legislatura.

Dado en Palacio á II de Julio de 1877.»
Acto contínuo se levantó la sesión.
Eran las dos y treinta y cinco minutos.

Al fin se promovió por el diputado Sr. Gaviña, 
en la sesión de esta mañana, el incidente político 
que anunciamos hace algunos dias sobre la presta­
ción de declaraciones por los diputados.

El señor ministro de la Gobernación sostuvo que 
estaban obligados á declarar, y que, por lo tanto, 
no hubo violacion de ningún derecho en el acto de 
llamarlos á cumplir este deber.

Nuestro respetable amigo el Sr. Moyano terció en 
él debate, fijando la cuestión de un modo terminan» 
te, pues si bien reconoce que por la ley sólo están 
exceptuados de declarar S. M. el Rey ó el Regente 
del reino, y de concurrir á hacerlo á los juzgados, 
los infantes, los ministros y los presidentes de 
las Cámaras, no lo están los diputados.

La falta estuvo no en citarles á declarar, sino en 
que fuera sobre palabras pronunciadas como tales 
diputados en el Congreso, lo cual debió respetarse 
pues la inmunidad que gozan no es un privilegio, 
sino una condición necesaria para llenar con inde­
pendencia absoluta su alta misión, pues ningún 
diputado la tendría si' temiese que al salir del Con­
greso lo llamaban á los tribunales por sus opinio­
nes emitidas en aquel sagrado recinto.

Felicitamos ai Sr. Moyano por la oportunidad y 
firmeza con que fijó la cuestión.

Imprenta de A. Bacaycoa, á cargo de E. Viota. 
Pez, 6, principal derecha.
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CAPÍTULO III.

Acababa de nacer la aurora hallando á una jóven 
triste y pensativa, recostada lánguidamente junto á 
una desbaratada ventana en el arruinado torreon de 
Noirmoutier. Su vista erraba por la llanura, y á su 
lado se hallaba sentado un anciano.

—Él es, dijo de repente la tal jóven, que era Emeli­
na; él es, viene á caballo.

—¿De quién hablas, hija mia?
—Del jefe que nos protege.
—Es un bandido como los demás; á todos los abor­

rezco igualmente.
—Padre mio, debemos ser justos con él; entre los 

suyos, sin duda es el mejor.
—Pero el mejor nada vale.
—Tiene la presencia de un héroe.
—Satanás tuvo la de un ángel.
Emelina suspiró y reclinó la cabeza sobre el pecho; 

era tan amable y tan respetuosa para con su padre, 
que nunca se atrevía á contradecirle. Éste, á fuerza 
de enfermedades, de heridas y de trabajos, habia ad­
quirido un carácter áspero y taciturno, y puede decir- 
se que vivia á su pesar. No tenia ya mujer, y habia 
perdido igualmente gran parte de su familia y los po­
cos bienes que habia conseguido reunir: su solo apoyo 
era Emelina, á quien en época más feliz habia comen­
zado á dar una educación distinguida. Aborrecía, por

— 46 —
rer penetrar en ellas el pensamiento que anima á aquel 
á quien pertenecen; pero de repente se las vé movidas 
por una sonrisa de desprecio y de indiferencia: pare­
ce que aumenta por grados entre las sombras de aquel 
bosque su elevada estatura y, levantando su brazo seco 
y nervioso, en la actitud de un sér superior á quien 
dirige un génio invisible, continúa:—¡Faccioso alta­
nero! tu vida será una série de revoluciones morales 
en que el crimen y la virtud se disputarán entre sí tu 
alma exaltada. Talebard dejará de ser Talebard, pero 
tendrá épocas felices. Sí, Enrique, se te ofrecerán mo­
mentos de salvación: aprovéchalos, ó tiembla.

Permanece suspenso por un momento, y exclamando: 
«nada más te digo,» se aleja con prontitud. Enrique 
quiere detenerle por el brazo:—acaba, le dice, tu dis­
curso, anciano: tu inspiración...

—¡Oh demencia! le interrumpe el ermitaño ex­
traordinario, y rechazándole con su maza de hierro, le 
hace caer distante de sí algunos pasos.

Aturdido el Rebelde con el golpe, aunque haya sido 
leve el daño que sufriera, permanece como petrificado 
por un momento, y en tanto el vigoroso anciano atra­
viesa con leve planta el puente suspendido sobre el 
precipicio. Talebard, volviendo de su espanto quiere 
seguirle y se apresta á atravesar el torrente; pero ej 
ermitaño lanza con el pié en el abismo el tronco que 
le ha facilitado el paso, y dirigiendo al Rebelde una 
maligna é irónica mirada, desaparece entre la espe­
sura.
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quiere hablarme: nada me acobarda, y por el contra- 
rio, yo mismo deseo saber lo que me quiere.

Juana obedece sin réplicá y continúa su camino.
—¿Qué me queréis? dijo Talebard en alta voz al an­

ciano de los bosques. Si piensas atemorizarme, piensas 
mal: yo no creo en fantasmas, ni...

—Ni en Dios acaso, concluye el ermitaño. Ya lo sé 
hace mucho tiempo. No vengo á preguntarte en lo 
que crees ó en lo que dudas, ni tampoco á horrorizarte, 
pues tan imposible me es esto como á ti el que huyas 
de mi presencia. El destino nos impele uno hácia otro, 
y al mismo tiempo que lamento lo que eres ahora, me 
estremezco al pensar lo que serás.

—¿Y de dónde nace tan vivo interés? le dice el Re­
belde con ironía. ¿A qué fin se encamina tal lenguaje?

—Te lo diré, responde el ermitaño, pero estamos 
muy separados uno del otro: voy á pasar el torrente.

En dos rocas, bastante apartadas una de otra, se 
apoyaba el débil tronco que servia de puente para paso 
tan peligroso: era tan endeble que el peso de un hom­
bre le hacia doblegarse, y tan profundo el abismo so­
bre que se hallaba colocado, que el escurrirse un pié 
importaba otro tanto que la muerte.

Talebard bajó de su caballo, y el anciano, cuya 
edad hubiera hecho suponer sin vigor ni agilidad 
atravesó el precipicio con toda serenidad y confianza; 
ni su pesada maza, ni su incómodo traje, nada le de­
tiene ni embaraza; se diria que un poder sobrenatural 
le dirige y encamina; su pié ligero se asemeja al del 
g’amo veloz, y su mirada penetrante á la del ave de 
rapiña: parece que desafía los obstáculos y que se bur­
la de los peligros.

—Talebard, le dice el Ermitaño blanco acercándose 
al Rebelde, y examinándole con afectuosa curiosidad
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LA LEALTAD ESPAÑOLA.

SECCION DE ANUNCIOS.
FERRETERIA.

Hierros de primera calidad, cerrajería de to­
das clases, clavazones, cementos y todos los de­
más efectos aplicables á las construcciones ur­
banas.

Bombas para apagar incendios y para pozos, 
herramientas para artes y oficios, fráguas portá­
tiles de viento continuo, fuelles para fráguas ga­
rantizados, tornillos y bigornias para las mismas.

Arcas-armarios para fondos, básculas centesi­
males, gatos Haley de madera, gatos de hierro y 
bronce trasversales para locomotoras y ■wagones, 
espeques y varias otras herramientas para ferro­
carriles y para obras priblicas, todo á precios su­
mamente arreglados.

Almacén y calle de Esjjarjeros, núm. 9.

LOS VERDADEROS Y SALUDABLES VINOS
DE

BURDEOS.
Cchateau-Lafite, Cos d‘Estournel, Haut-Brion, 
Chat-Ponys y otros Crus, se hallan de venta al por 
mayor y menor en la Ayencia de dichos viñedos, ca­
lle del Príncipe, 13, entresuelos; almacenes de Pe- 
castaing.

BAÑOS DE MAR EN CASA.
Sales naturales del mar Cantábrico, por Yarto 

Monzon, farmacéutico de San Vicente de la Bar­
quera (Santander). . •

Conocidas como las 'tínicas naturales y de éxito 
seguro por médicos y enfermos, hace ya nueve 
años, siguen expendiéndose en el único depósito 
central y en las principales farmaciasá 10 rs. paquete 
para un baño, con algas marinas gratis, que hacen 
sean más medicinales en las costas.

Se remiten por ferro-carril, abonando importe, 
portes y embalajes.

Único depósito en Madrid , Pablo Fernandez Iz­
quierdo, calle de Pontejos, 6, botica; sucursal. Ru­
da 14; capitales y poblaciones, en las principales 
boticas.

No confundir las legítimas y acreditadas de Yar­
to Monzon con analogías é imitaciones, el que pre­
fiera curarse.

ESCUELA DE AGRICULTURA TEÓRICO-PRÁCTICA
EN

ARANJUEZ.
Fundada esta Escuela en’1874 por el Exorno. Sr. Conde de Peracamps, ocupa el espacioso local en 

que estuvo la del Estado, y extensos terrenos, lindando con la población.
El objeto de esta Escuela es enseñar teórica y prácticamente á los hijos de los propietarios labradores 

las ciencias físico-químico-naturales y las matemáticas aplicadas á la Agricultura, para hacer aumentar 
la producción de las tierras, como sucede en los países más adelantados, deslindar sus fincas, encar­
garse de la dirección y administración de otras y formar Peritos agrícolas para el ejercicio de la agri­
mensura y peritage.

SuprimidaJa enseñanza de Peritos agrícolas, que daba el Estado en la Escuela de la Florida, y la de 
agrimensores, en los Institutos, la escuela de Aranjuez es la única donde se dá la instrucción completa 
que la ley exige y cuyos alumnos obtienen los títulos oficiales de Peritos agrícolas y agrimenso­
res, profesiones indispensables y lucrativas, con el porvenir de ocupar las plazas de profesores en 
las granjas-modelos mandadas establecer en todas las provincias.

iLos estudios son: Aritmética, álgebra, geometría, trigonometría, geometría descriptiva, topografía, 
elementos de mecánica, física, química, historia natural, agricultura, contabilidad y legislación rural, 
dibujo lineal y topográfico, geografía, fisiología é higiene y francés.

Los alumnos dedicarán al estudio y cátedras parte del dia, y el resto á ejecutar por sí mismos medicio­
nes y nivelaciones de terrenos, labores, semilleros, plantaciones, ingertos, podas, análisis de tierras, de 
abonos, de vinos, fabricación de éstos, de los acites, producción de sedas y demás industrias agrícolas.

En este año han terminado los estudios de la carrera y, fueron aprobados para Peritos agrícolas dos 
jóvenes pensionados el uno por la Diputación provincial de Valladolid, y el otro, hijo de un propietario de 
la de Ciudad-Real.

COLEGIO DE I.'^ CLASE, DE 1.*^ y 2.«^ ENSEÑANZA DE SAN AGUSTIN.
En este colegio que se halla anexo á la Escuela de agricultura é incorporado al Instuto oficial de San 

Isidro de Madrid, se dá toda la enseñanza de instrucción primaria, y la segunda hasta obtener el grado de 
bachiller; dotado de gabinete de física é historia natural, en un espacioso edificio de aquella hermosa 
población.

CARRERA DE TELÉGRAFOS.
En el mismo edificio y con el objeto de proporcionar á los jóvenes una carrera corta y lucrativa, se han 

establecido clases para ingresar como aspirantes y como oficiales en el cuerpo de Telégrafos, cuyos estu­
dios pueden hacerse en seis meses, y en dos años respectivamente, y los que son aprobados en los exáme­
nes oficiales obtienen 4.000 y 6.000 rs. de sueldo al año, y ambas clases eceptuan del servicio militar á 
los jóvenes á quienes toque la suerte de soldados.

En el colegio se han montado, y funcionan, los aparatos de dos estaciones telegráficas para que los 
alumnos aprendan al mismo tiempo las manipulaciones y prácticas, y puedan ingresar sin perder los seis 
meses que les concede el gobierno para aprenderías, sin tener en ellos sueldo ni antigüedad.

Los alumnos de este colegio tienen la ventaja de entrar en el Cuerpo, en cuanto son aprobados, con 
sueldoyantigüedadensusempleos.

LA LEALTAD ESPAÑOLA,
, DIARIO MODERADO.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes.......................... 10 rs.
En Provincias, un trimestre, remi­

tiendo el importe directamente á 
esta administración............ .. 30

Por medio de corresponsales. . .\ 34
En Ultramar, un trimestre............. 90 oro.
En el extranjero, idem. ...... . 70

Anuncios y comunicados á precios convencionales.
PUNTOS DE SUSCRICION.

Madrid: En la Administración de este periódico y en la li­
brería de Fé, Carrera de San Gerónimo, 28.-r-PRoviNCiAs: en casa 
de nuestros corresponsales.—Habana: D. A. Pego, calle del Obis­
po, librería.—Manila: Sres. Ramírez y Giraudier.—París: para 
suscriciones y anuncios la casa 0. A. Saavedra, Rue Taitbout, 55.

PREPARACION PARA TODAS LAS CARRERAS CIVILES Y MILITARES.

COSME DIESTE.
PELUQUERO BE CÁMARA DE S. M. EL REÏ,

GRAN SALON Y ESPECIAL AGRADO.

Puerta del Sol, número 9, entresuelo, de­
recha.

Lo» alumnos de la Escuela de agricultura, segunda enseñanza y demás, son internos, medió pensio­
nistas y externos.

Los internos son asistidos con chocolate, café ó leche con pan; sopa, cocido, principio, ensalada y pos­
tres; merienda, y cena de carne, ensalada y postres.

Los honorarios que deben satisfacer son los siguientes:
Pesetas.

BAÑOS SULFUROSOS
CONCENTRADÍSIMOS EN CASA.

Frasco para un baño, 8 rs., y botella para bebida, 
4 rs. Generalmente se necesitan de5 á 15 baños y de 
3á 9 botellas de bebida. Se remiten por ferro-carril 
á la estación más próxima, abonando importe, por­
te y embalajes.

Hay además de los usuales, 61 variedades, de 
las fuentes más notables, como Archena, Arecha­
valeta, Béjar, Carratraca, Elorrio, Escoriaza, Grá­
valos, Jaraba, Ledesma, Ontaneda, y Alceda, Para­
cuellos, Molar, Salinetas, Santa Águeda, La Puda 
y otrosmuchos.

Usados en los reumas, afecciones de la piel, her-

petismo, parálisis, úlceras envejecidas, heridas de 
armas de fuego, sífilis antigua, catarros respirato­
rios,y urinarios, fiüjos de las señoras, etc.

Únicamente se elaboran y expenden en Madrid: 
Gran Farmacia de P. Fernandez Izquierdo, calle de 
Pontejos, núm. 6.

No equivocarse.

SOLITARIA.
Expulsión completa en veinticuatro horas., sin 

molestia de ninguna clase y sin preparación algu­
na, en la farmacia del licenciado Manrique, pla­
za de Matute, esquina á la calle del Lobo. Precio 
120 rs. Se remite á provincias, prévia remesa de su 
importe en libranzas del giro mútuo.

VIYO MACON
de las propiedades del Exorno. Sr. D. Antonio 
Castell de Pons, á 4 rs. botella. Bodega nacional, 
Atocha, 34.

Instrucción primaria elemental, al mes.............................................................. 3
Idem, id., superior, id........................................................................................... 5
En las demás clases cada asignatura, id.............................................................. 7‘50
Los medio-pensionistas satisfarán por este concepto sin la enseñanza, id.... 25
Los pensionistas, id, id......................................................................................... 45
Asistencia médica por iguala, id........................................................................... 2
Cuidar y limpiar la ropa blanca, id..................................................... ................ 5

CHOCOLATE DE APOEABAMBA.

LOS CELEBRES VINOS
DE

BORGOÑA.
dos de Vougeot, Romanée, Chamberlin, Beau- 
nes. Nuit, Macon, etc. se venden al

Depósito de los dichos viñedos, almacenes do 
Pécastaing, calle del Príncipe, 13, entresuelos.

BE MADRIB Á LISBOA.
(IMPBESIONES DE UN VIAJE.;

Acaba de publicarse esta notable obra, única en 
su género; la descripción de los pueblos enclavados 
entre Madrid y Lisboa, sus monumentos, sus res­
tos arqueológicos, sus templos y sus hombres más 
notables desde los tiempos de Roma, sirven de 
base al autor de este viaje para hacer un libro no 
solo ameno é instructivo, si que tambien útil, por­
que examina el estado de la producción del país, 
y dedica muy largas consideraciones y forma las 
más atinadas estadísticas sobre los productos de 
la agricultura agraria, vinícola y de la olivera, so­
bre las riquezas forestal y la población rural, sobre 
las industrias testiles, y en fin sobre las minas, los 
rios, el cultivo y cuanto pueda interesar á los aman­
tes del bien público.

Es un libro que servirá de consulta á muchos 
hombres y de recreo por la parte novelesca que 
tambien tiene.

Forma un precioso volúmen en 4.° de 480 pági­
nas en buen papel y esmerada impresión.

Al final acompaña un curioso mapa de Españay 
Portugal.

El precio de eúa obra 5 pe.setas en Madrid, 6 pe­
setas en la Península y 8 en Ultramar, en riistica, 
y 8 y 10 en pasta con el retrato del autor, y se ven­
de en casa de éste. Manzana, 21, tercero. Madrid*

Los alumnos pagarán además las matrículas, derechos y gastos de exámenes, reválidas y títulos seña­
lados en los establecimientos oficiales, por completo, para los alumnos que cursen en ellos.

Tambien pagarán los libros y efectos que necesiten, y los desperfecto que cause cada uno.
Los honorarios por pension, enseñanza y demás, se abonarán por trimestres adelantados, siempre 

completos y sin descuento alguno, aunque hagan salidas temporales los alumnos; los cuales y sus fami­
lias ó encargados están obligados al pago completo hasta el día en que se despidan definitivamente de la 
Escuela y sean baja en la misma.

La Escuela estará abierta todo el año, pudiendo permanecer en ella constantemente los alumnos.
Los internos tendrán lo siguiente, ó se los facilitará la Escuela á los precios señalados:

Pesetas. Pesetas'

Cama de hierro............................................. 30
Colchon de lana y gergon........... ................ 45
2 Cabeceras......... ......................................... 4
2 Mantas de lana....................................   20
2 Cubre-camas de percal.............................. 10
6 Fundas de cabecera................................... 10

6 Sábanas..............................................  30
6 Toballas y 6 Servilletas............................ 18
2 Cubiertos con cuchillos, anilla para la

servilleta y vaso de metal blanco...........  20
Alfombrita para la cama y dos sillas...... 11
Cofaina, jarro y pié de hierro...................... 13

ASILO DE SAN EDUARDO EN ARANJUEZ.
En este Asilo, para Aprendices agrícolas pobres, fundado en 1874 por el Excmo. Sr. Conde de Pera- 

camps,_se recibe á los que, pasando de ocho años de edad, quieran acogerse á él, donde son mantenidos 
y ensenados, gratuitamente, á leer, escribir, nociones de aritmética y agricultura, la profesión de labra­
dores, hortelanos y jardineros, y los oficios de herrero,carpintero, sastre y zapatero.

8 LAS COLONIAS, AKENAL 8
CONFITERÍA Y TIENDA DE ULTRAMARINOS DE CÁRLOS PRATS.

Ultima novedad en cajas de nácar y madera tallada, para dulces.
Bruños de Portugal, en cajas de lujo.
Frutas del país y de América, conservadas al natural y en almíbar.
Terrinas de foies gras y pasteles ingleses.
Jamones, salchichones y lenguas trufadas de Strasbourg.
Ricos salchichones de Lyon, Génova y Vich.
Pescados en conserva de las más acreditadas fábricas del país y extranjeras.
Completo surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Rhin, Oporto, Madera y Champagne.
Licores superfinos de todas clases.
Marrasquino legítimo de Zahara.
Curaqao y Aniseta de Foqui.
Chartreuse legítimo.
Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los principales puntos producto- 

1 res, puedo garantizar la legitimidad y pureza de todoslos artículos que se expenden en mi establecimiento

Uno de los más ricos y estimados frutos que produce la América es el Cacao Apolabamba y de* 
Cuzco. Este hace más de cincuenta años que no ha venido á Europa.

Una onza de este chocolate tiene tantas partes alimenticias como dos de los cacaos conocidos; es mu­
cho más suave, su color difiere de los demás, y en la jicara como si tuviera parte de leche.

La casa de ¡Katias López, siempre centinela del progreso de su ramo, ha conseguido traer, á fuer­
za de vencer obstáculos, una partida de este rico producto que ofrece á sus numerosos amigos y favore- 
codopos

DESPACHO CENTRAL: PUERTA DEL SOL, 13.
PRECIO, SKIS pesetas libra.

GANSOS FRESCOS DE HAMBURGO.— POLLAS Y CAPONES TRUFADOS DEL PERIGORD.
FAISANES CON TRUFAS.--HIGADOS Y PATOS FRESCOS.

Graisserons, saucisses et boudins^rais de Saint Martin (Francia), preparados expresamente para la clientela 
de casa.

Jamones de York, de Bayona y de Hamburgo. — SALCHICHON de Lyon, de Italia, Vich, Westfalia 
y con trufas. —LENGUAS.

Pates de Pote Gras de Doyen de Strasbourg, de Blanc de Perigueux, y de Bodel de Burdeos.
Estos pasteles tan célebres, constituyen en su clase todo lo que existe de más fino y suculento.

Kaisiné del Mediodía de Francia, hecho con las mejores frutas.
Dátiles frescos moscatel. — Frutas surtidas. — Jaleas y marmelades. — Galletas. — Thes. — Cafés. — 

GhocolatMarquis.
Fondants de París y de Lóndres.^—Cajitas de lujo para bombones. — Surtido de quesos. — Man­

teca de Isigny. —Petits Pois de París. — Asperges. - Haricots verts y fiageolets. Champignons ceps. — 
Sardinas, langosta, salmon y trufas de la casa Billet de Paris.

DEPOSITO GENERAL. — Ventas al por mayor y menor. Calle del Príncipe, 13, entresuelos, 
almacenes de Pécastaing

LIBRERIA UNIVERSAL
DE

J. A. FERNANDO FÉ,
Carrera de San Jerónimo, 23, 

MADRID.
Este establecimiento, montado á la mayor altura en su ramo, 

cuenta con corresponsales en España, Extranjero y Ultramar.
Se encarga de servir á Provincias todos los pedidos que se le 

confíen.
Posee un surtido completo de las principales y más recientes 

publicaciones.
En dicha casa se admiten suscriciones á los periódicos La 

Lealtad Española, La Integridad de la Patria y Gaceta Jurídica.
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al mismo tiempo que con carácter imponente: «Tú eres 
»uno de esos séres predestinados por quienes abando­
nne por un momento el eterno reposo de la soledad, y 
»con los que me complazco en conversar. ¡C^ue lásti- 
»ma! en tu mano ha estado haber sido unhombre ilus- 
»tre, un Mauny, un Clisson, un Dug'uesclin.»

El ahuecado acento del ermitaño era en cierta ma­
nera profético y terrible al pronunciar estas palabras; 
el profundo sonido de su voz parecia salir de entre la 
mortaja de un cadáver.

—Vamos al caso, le dijo Enrique tratando de afec­
tar tranquilidad é indiferencia. Los oráculos no es 
cosa que me entretengan; explicate pronto: ¿quién eres? 
¿qué es lo que quieres?

—He sido algo algún dia, respondió en tono fúne­
bre el anciano; pero no soy ya lo que fui, es el fantas­
ma de ló que era que circula entre los vivientes. Pues 
que he vivido mucho, he debido tambien sufrir mucho 
sin dudaalguna. Enrique, en algún tiempo me vi como 
te vés, atormentado á la vez por la exigencia de los 
placeres y por el disgusto de la vida, por el amor de 
la independencia y por el tumulto de las pasiones. 
Erguiame con orgullo, contábame de los fuertes entre 
los fuertes; pero pasó mi tiempo y dejé de ser lo que 
fui. Lo mismo ha de acontecerte; tu cabeza altanera 
se levanta hoy orgullosa y desafía á la tormenta, pero 
¿y mañana.. ? mañana, Enrique, acaso volveré yo á 
pasar por este sitio; ¿podrá álguien aseg’urar que tu 
puedas pasar por él? ¿En dónde te hallarás mañana?

Talebard se turba interiormente, pero disimula su 
emocion y le dice con aparente tranquilidad;—¿Vienes 
á reprocharme los errores de mi juventud? ¿Piensas 
que reconozca en ti el derecho de hacerlo, y que te lo 
permita?
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—¿Y acaso, á pesar de todo, tengo yo ese derecho? 
replicó el Ermitaño blanco; pero no temas, no es á 
mí á quien pertenece fulminar rayos contra los errores 
de la humanidad, y por otra parte sé que seria inútil 
oponerse á tu destino. ¡Cuánto me atormenta esta 
idea! Me has interesado desde tu niñez y te he seguido 
con la vista y el corazón, aunque no me hayas perci­
bido. ¡Ojalá hubiese podido ser tu guía!

—Y si tanto me amabas, ¿por qué no me has ilustra­
do y servido de apoyo con tus consejos?

—Pregúntaselo al Eterno; sin duda no lo ha permiti­
do, pues que á pesar de mis deseos no he osado ejecu­
tarlo. Sin embargo, tenia grandes miras sobre ti, te 
reservaba una feliz suerte; mas tú has echado por tier­
ra el edifício que yo me complacía en levantar: ya mi 
Enrique no existe, y lloro su fatal destino.

Las palabras del ermitaño eran en este momento 
ingénuas y sencillas: no se veia en él un profeta fu­
nesto y amenazador, sino un anciano débil y sensible. 
Con una punta de su piel de tigre enjuga las lásTrimas 
que surcan sus mejillas, mas de repente, volviendo en 
sí, pone su mano en la clava, y mostrando vigor en 
su físonomia, dice á Talebard con fuerza estas pa­
labras:

—¡Rebelde! humilla y rinde tus banderas; tu Dios y 
tu príncipe lo exigen. ¡En qué camino has entrado, 
Talebard! retrocede y créeme: si das un paso más toda­
vía, solo caminas al precipicio.

El rostro del ermitaño á quien dan luz lo.s astros 
de la noche, y cuya vária expresión había tenido has­
ta allí alguna cosa de mágico y atractivo, aparece en 
este momento en una espantosa inmovilidad. Sus fac­
ciones se muestran tan pálidas y sin vida, que se lag 
podría juzgar de blanco mármol, y en vano seria que-
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tanto, la sociedad, y áun los hombres, de quienes ha­
bía recibido muchos agravios; pues cuando lanzaba su 
vista á lo pasado, su memoria, á manera de la mano 
que escudriña en las sepulturas, solo encontraba falli­
das esperanzas é imágenes horrorosas. Guillermo Ar- 
douin no tenia intención de haberse establecido en 
Noirmoutier, cuando allí paró; pero aquel sitio selvá­
tico y temido de todos se habia conformado con su mi­
santropía, y se habia quedado allí esperando no ver 
persona alguna. Descansaba en su miseria, asi como 
otros se gozan en su felicidad, y avanzaba hácia el se­
pulcro con una tranquilidad parecida á la indiferen­
cia, pero que realmente no era sino disgusto. El an­
tiguo soldado del rey Juan habia participado en otro 
tiempo de sensaciones tiernas y generosas, cuya me­
moria le quedaba aún, pero ya no las experimen­
taba.

El dia estaba ya próximo á terminar; Emelina ha­
bia salido por mandato de su padre, y no habia 
vuelto á Noirmoutier sino á puesta del sol; halló dor­
mido profundamente al anciano, á quien los aconteci­
mientos de la noche anterior habian interrumpido el 
sueño, y se retiró á su aposento entregándose al único 
recurso que queda á un alma á quien el amor impor­
tuna: el trabajo, la oración y la distracción.

De repente óyense pasos en la escalera, abre el Re­
belde la puerta de su cuarto y queda la jóven sonro 
jada. Se diria que sus ojos, en que comúnmente ^ 
nota dulzura y sensibilidad, imploran socorro contra 
un peligro desconocido.

—Estais sola, dijo Talebard: veo que mis soldados 
han obedecido y que han respetado vuestro asilo.

—Sí, capitan; ninguno ha osado venir á este sitie* 
creed que os estoy reconocida


